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Damas  y  caballeros  de  la  corte.  Oficiales,  soldados, 
marineros,  criados,  etcétera. 


La  acción  pasa  en  el  condado  de  Rosellon  á 
fines  del  reinado  de  Luis  XIII. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ANDRÉS  VIDAL  Y  LLIMONA,  Y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele¬ 
brados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
iteraría. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Plaza. — A  la  derecha  la  casa  del  Alcalde  con  balcón  practicable. — A  la 
izquierda  una  casa  de  regular  apariencia  con  una  muestra  que  dice: 
Barbasen,  fondista  y  peluquero. 


ESCENA  PRIMERA. 


MUJERES  del  pueblo. — Después  MARVENGOL© 
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MÚSICA. 

Mujeres.  ¡Todos,  todos,  acudid, 

por  aquí,  por  aquíl 
Otras.  ¡Pronto,  pronto  venid, 

por  aquí,  por  aquíl 

Todos.  Heme  aquí,  heme  aquí. 

A  todos  nos  vá  á  oir. 

Fuerza  es  ya,  y  justo  es 
ei  desearle  dichas  mil. 

(Salo  Marvengol. — Todos  le  rodean.) 

Es  vuestra  niña  bella 


Marveg. 


Coro. 


Marveg. 


Coro. 


¡oh,  digna  autoridad! 
de  amor  radiante  estrella, 
de  gracias  un  raudal. 

Y  pues  hoy  nuevo  estado 
toma  ese  ángel  de  candór, 
venturoso  le  dó  el  hado, 
un  eterno  amor. 

Hoy  es  verdad,  que  por  fin  veo 
cumplido  mi  ardiente  deseo, 
y  os  confío  á  la  verdad, 
que  es  mi  mayor  felicidad. 

Es  mi  Enriqueta 
Una  flor  lozana  y  gentil, 
amable,  dulce,  fiel,  discreta 
como  no  se  halla  otra  entre  mil. 

Es  la  modesta  violeta,  i¡ 

y  por  lo  tanto,  os  digo  al  fin, 
que  una  inocente  discreta 
es  mi  Enriqueta. 

Que  una  inocente  discreta 
es  su  Enriqueta 


Hoy  mi  Enriqueta 
De  su  convento  sale  al  fin 
todo  lo  ignora;  y  no  le  inquieta 
la  falsedad  del  mundo  ruin. 

Que  ella  es  aún  niña  discreta, 
y  por  lo  tanto  os  digo  al  fin 
que  una  inocente  violeta 
es  mi  Enriqueta. 

Que  una  inocente  violeta 
es  su  Enriqueta. 

(Vase  el  coro  después  de  saludar  á  Marvengol)- 
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ESCENA  II. 

'  i  * 

MARVENGOL,  después  VALENTIN  Y  ROSICLER. 

HABLADO. 

Marveg.  ¡Hasta  luego,  hijos  míos!  ¡Qué  grato  es 
contar  con  el  cariño  de  los  administrados. 
Esta  boda  ha  puesto  en  conmoción  á  la 
ciudad  entera,  y  se  comprende  fácil¬ 
mente.  Mi  futuro  yerno,  Mórimac,  es  un 
soberbio  partido.  Bravo  marinero,  rico, 

honrado....  •  (Durante  las  últimas  palabras  de  Mar- 
vengol,  Valentín  sale  rápidamente  por  la  izquierda,  y  sin 
reparar  en  el  Alcalde  se  dirige  á  la  casa  de  éste,  y  se 
encuentran  los  dos  frente  á  frente). 

Valentín  (Aparte)  ¡Cielos,  el  padre!  (Alto  y  con  rapidez) 

Dispensadme,  caballero,  busco  la  calle 
del  Cerrillo . La  segunda  á  mano  dere¬ 

cha,  verdad?....  Muchas  gracias,  os  pido 
mil  perdones,  dispensad .  y  servidor. 

(Váse  corriendo.) 

Marveg  ,  ¡Qué  demonio  de  sombra  chinesca!  ¿Qué 
buscará  por  aquí  ese  taravilla?  No  es  la 
primera  vez  que  le  encuentro  alrededor 
de  mi  casa,  y  siempre  lo  mismo. — Dispen¬ 
sad — No  hay  de  que!— Servidor! — Gracias 
mil! .  y  desaparece  como  una  exhala¬ 

ción.  (Sacando  ei reloj. )  ¡Demonio,  ya  debe 
haber  llegado  el  capitán  y  yo  con  esa  cal* 

ma.  Voy.  Pero  antes  evitarémos . (lu 

mando)  ¡Rosicler,  Rosicler! . 

Rosicler.  (Saliendo  de  la  casa)  ¿Qué  manda  su  mercó? 

Marveg.  Atiende.  Voy  á  recibir  á  mi  futuro 
yerno  y  te  recomiendo  la  mas  rigorosa 
vigilancia  en  todo  lo  concerniente  á  mi 
hija.  Mucho  cuidado,  mucho  ojo. 
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Rosicler.  Descuide  mi  amo. 

Marveg.  Ya  me  voy  tranquilo,  (váse.) 

ESCENA  III. 

ENRIQUETA.— ROSICLER. 

\  »  V 

(Apenas  desaparece  Marvengol,  sale  Enriqueta  de  ¿  easa  con  gran 

precaución.) 

Enriq.  ¿Se  fuó  ya? 

Rosicler.  Si. 

Enriq.  Gracias  á  Dios.  (Mirando  ¿  todos  lados.) 

Rosicler.  ¿Que  es  esto,  señorita?  ¿Qué  significa? 

Enriq.  Nadie.  Y  me  prometió  venir  sin  falta 
alguna. 

Rosicler.  ¿Quién? 

Enriq.  Mi  amante. 

Rosicler.  (Sorprendida,)  ¿Vuestro  amante?  ¿Cómo  es 
ésto,  señorita?  acabais  del  salir  del  con¬ 
vento,  vais  á  casaros  y  teneis  ya  un 
amante? 

Enriq.  Y  muy  guapo  por  cierto.  Un  joven  ofi¬ 
cial,  con  un  bigote  mas  retorcido . 

Rosicler.  ¿Pero  dónde  habéis  conocido  á  ese 
hombre? 

Enriq.  En  el  convento. 

Rosicler.  ¿Cómo  es  posible?.:.. 

Enriq.  Mira,  mi  buena  Rosicler;  tú  me  quieres 
mucho  y  no  debo  tener  secretos  para  tí. 
Ese  jóven  iba  al  convento  á  visitar  á  una 
prima  suya,  que  á  la  vez  era  mi  amiga 
inseparable.  Yo  la  acompañaba  siempre 

al  locutorio .  Allí  empezaron  las  mira- 

ditas . atiende....,  como  esta.... 

Rosicler.  Ya,  ya  las  conozco .  yo  también  en 

mis  tiempos . ¡ay! 

Enriq.  Después  de  las  miradas  las  cartitas 
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llenas  de  dalzura  y  pasión .  luego  la 

primera  cita . 

Rosicler.  ¡Qué  escándalo! 

Enriq.  ¿Qué  mal  había  en  ello?  La  ventana  de 
mi  celda  daba  al  huerto.  Por  la  noche 

Valentín .  se  llama  Valentín,  bonito 

nombre,  ¿verdad?  saltaba  la  tapia,  y  con 
ayuda  de  la  escala  del  jardinero  subía 
hasta  mi  ventana  y  á  través  de  los  hierros 
charlábamos,  charlábamos  sin  darnos 
cuenta  de  que  se  pasaban  las  horas, 
hasta  que  el  primer  albor  de  la  maña¬ 
na  nos  separaba,  bien  á  pesar  nuestro. 

Rosicler.  ¿Y  de  qué  hablábais? 

Enriq.  (Bajando  la  voz)  ¡loma .  de  tantas  co~ 

sas! . 


MÚSICA. 

Bnríq.  Cuando  el  me  hablaba,  tierno  amante, 
pegado  al  hierro  del  balcón, 
veloz  el  tiempo  trascurría 
jurándome  su  fiel  pasión. 

Sin  darme  cuenta,  por  la  reja 
yo  deslizaba  la  mano...  así, 
y  él  la  apretaba  entre  las  suyas, 
con  delirante  frenesí. 

Para  dulces  quejas, 
para  hablar  mejor, 
inventó  el  amor 
las  rejas. 


La  mano  estaba  prisionera 
durante  la  conversación, 
y  él  apretaba...  y  apretaba 
con  alma,  vida  y  corazón. 

Y  al  fin  sus  lábios  acercaba 
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haciendo  así  (figurando  un  beso)  más  fuerte  aún 
y  yo  la  mano  abandonaba 
¿hacía  bien,  dímelo  tú? 

Para  dulces  quejas, 
para  hablar  mejor, 
inventó  el  amor 
las  rejas. 


HABLADO. 

Rosicler.  ¡Todo  lo  comprendo,  mi  ama,  todo  lo 
comprendo!  Y  en  los  ocho  dias  que  han 
trascurrido  desde  que  salisteis  del  con¬ 
vento,  ¿no  le  habéis  vuelto  á  ver? 

Enriq.  Toma,  ya  lo  creo. 

Rosicler.  ¡Ola  1 

Enriq.  No  hace  más  que  dar  vueltas  por  los 
alrededores  de  esta  casa!  pero  no  quiero 
que  sepa  que  van  á  casarme;  que  todo  es¬ 
tá  pronto  para  la  ceremonia . 

Rosicler.  |Y  tan  prontol  El  velo,  la  corona  de 
azahar,  la  iglesia,  el  cura  esperando,  y  el 

futuro  al  caer  de  un  momento  á  otro. 

>  ’ 

Enriq.  Merimau,  un  lobo  marino,  que  aborrez¬ 
co  con  toda  mi  alma. 

Rosicler.  ;Y  tan  feo! 

Enriq.  Mientras  que  el  otro . tan  elegante, 

con  su  bigote.,... 

Rosicler.  Vamos,  el  bigote  os  ha  flechado. 

(Aparece  Valentín  por  el  foro  y  se  dirije  apresurada¬ 
mente  á  Enriqueta.) 

ESCENA  IV. 

DICHAS.  —  VALENTIN. 

Valentín.  Enriqueta!  ¡  mi  querida  Enriqueta,  por 
fin,  vuelvo  á  veros . 


» 
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ENRIQ.  (Aparte  á  Rosicler.)  ¿Qué  tal? 

Rosicler.  Es  un  real  mozo. 

Enriq.  (¿  Rosicler.)  Colócate  de  centinela  en  la 
esquina,  y  avisa  en  cuanto  se  acerque  mi 
padre. 

Rosicler.  Voy,  ama  mia . yo  también  he  pasado 

por  esto,  pero  ya . ni  el  olor . 

Enriq.  No  perdamos  un  instante,  hay  noveda¬ 
des  terribles. 

Valentín.  Me  asustáis. 

Enriq.  Quieren  casarme. 

Valentín.  Negaos  en  absoluto. 

Enriq.  Tal  es  mi  intención.  Pero  es  necesario 
que  me  digáis . 

Rosicler.  (Llegando.)  ¡Et  amol 

Enriq.  (á  Valentín.)  Separémonos  pronto  y  volved 
ensegu  da . 

Valentín.  No  faltaré,  (Váse.) 


ESCENA  V. 

i 

ENRIQUETA,  ROSICLER,  MARVENGOL 

y  MERIMAC. 

Marveg.  Por  aquí,  yerno  mió;  ya  os  esperaba 
con  ver  dadera  impaciencia. 

Merimac.  Pues  ya  di  fondo.  (Viste  uniforme  de  capitán  de 

marina,  peluca  con  grandes  rizos  blancos,  bigote’  y  peri¬ 
lla,  y  una  cicatriz  en  la  frente.  Lleva  una  maleta  y  un 
bastón.) 

Marveg.  Hija  mia,  te  presento  al  capitán  Me¬ 
rimac.  (Aparte  á  este.)  Dejad  esa  maleta. 

Merimac.  ¡Señorital  ¡Ohl  ¡Está  mucho  mas  her¬ 
mosa  que  la  última  vez  que  la  vi .  Una 

frescura . unos  colores..;.. 

Marveg.  Y  una  educación  esmeradísima  ....  Pero 
dejad  esa  maleta  con  mil  demonios. 

Merimac.  Es  verdad.  (La  deja  en  el  banco,  junto  á  la  puerta 
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Todos. 

Merimac. 


« 

de  la  casa.)  Traigo  en  ella  un  uniforme  com¬ 
pleto  que  he  mandado  hacer  de  expro¬ 
feso  para  la  ceremonia  con  el  objeto 
de  brillar  cuanto  pueda  á  vuestros  ojos. 

(á  Enriqueta.)  (Aparte  á  Marvengol.)  Atended,  VOy 

a  pronunciar  el  discurso  de  presentación 
que  llevo  estudiando  desde  hace  cuatro 
meses;  vereis  que  figuras  retóricas. 


MÚSICA. 

Vos  sereis  la  bella  corbeta 
ligera,  sútil  y  coqueta: 
seré  yo  el  brik  volador 
¡Vira  á  babor!  ¡orza  á  estribor! 
Ambos  á  dos  la  Vela  hinchada 
del  matrimonio  en  la  ensenada, 
amor  la  caña  al  empuñar 
vereis  que  dulce  es  navegar. 

Y  de  la  China,  ¡mi  Enriquetal 
hasta  ei  Mogol,  dirán  con  chih\ 
¡vedla,  allí  vá!  es  la  corbeta 

que  al  pairo  lleva  siempre  el  brik 

(Con  la  boca  cerrada)  U)....  m,.#.m.... 

Es  la  corbeta  con  su  brik: 

Es  la  corbeta;  ahí  va  el  brik. 

El  navegar  sin  equipaje 
augura  siempre  muy  mal  viaje, 
así,  pues,  nos  mandará  Dios 
una  chalupa,  ó  un  bote  ó  dos, 
y  otro  después,  y  una  flotilla 
vogando  en  pós  de  nuestra  quilla, 
como  vá  el  tímido  tritón 
siguiendo  la  estela'del  timón. 

Y  de  la  China,  ¡mi  Enriiuetal 
hasta  el  Mogól,  etc. 
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HABLADO . 

Enriq.  May  bien,  perfectamente;  solo  que  la- 
mentó  el  gasto  que  habéis  hecho  en  ese 
nuevo  uniforme,  por  que  es  de  todo  punto 
inútil. 

✓ 

Merimac.  ¿Cómo? 

Marveg.  ¿Qué  has  dicho? 

Enriq.  (Con  resolución)  Digo  que  el  señor  IVlerimac 
me  parece . muy  viejo  para  mí. 

Merimac.  ¡Viejo!....  Permitidme .  Estoy  en  la 

flor  de  la  edad . 

Enriq.  Además  no  es  guapo,  ni  mucho  mónos. 

Merimac.  A  causa  de  esta  cicatriz . 

Marveg.  Recuerdo  glorioso  de  algún  combate  ... 

Merimac.  No;  de  un  resbalón,  que  á  poco  me 
desnuco. 

Enriq.  Y  finalmente,  que  no  me  gusta  ni  pizca 
y  que  por  nada  del  mundo  me  casaría  con 
ól.  He  dicho. 

Merimac.  Y  no  poco. 

Marveg.  Contenedme,  yerno  mió,  ó  vais  á  pre¬ 
senciar  una  escena.... 

Merimac.  Todo  menos  eso. 

Marveg.  Burlarse  así  de  mi  autoridad  paternal! 

He  resuelto  que  se  haga  la  boda  y  todo  el 
mundo  obedece  mis  mandatos. 

Enriq.  Yo  también  los  obedezco,  pero  no  los 
cumplo.  En  su  consecuencia,  mi  querido 
señor  Merimac,  recoged  vuestra  maleta, 
embarcaos  de  nuevo  y  emprended  un  via¬ 
je  científico  alrededor  del  mundo.  Las 
frescas  brisas  marítimas  templarán  el 
fuego  de  una  pasión  que,  á  vuestra  edad 
podría  ocasionaros  terribles  estragos . 
Tengo  el  honor  de  saludaros;  os  deseo 

feliz  viaje  y  buena  travesía .  Sígueme 

Rosicler . Hasta  luego  padre  mió. 

(Váse.) 
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ESCENA  VI. 

MARVENGOL,  MERIMAC. — Después  TIBURON. 

Merimac.  ¿Y  era  ese  el  ángel  de  dalzura  y  de 
obediencia? 

Marveg.  Pues  señor,  no  me  explico .  ¡Oh,  pero 

esto  no  puede  quedar  así . impondré  mi 

voluntad,  y  no  tendrá  más  remedio  que 
acatarla. 

Merimac.  Lo  dudo . tiene  la  cabeza  más  dura 

que  una  roca. 

Marveg.  ¿Qué  renunciarías  acaso..,., 

Merimac.  ¿a  la  boda?  Nada  de  eso.  Tengo  un  ta¬ 
lismán  irresistible. 

Marveg.  ¿Un  talismán? 

Merimac.  Procedente  de  una  aventura  de  la  que 
he  sido  el  héroe.  Hace  pocos  dias  paseába¬ 
me  tranquilamente  por  la  cubierta  de  mi 
buque.  De  pronto  distingo  á  lo  lejos  á  un 
hombrecillo  que  corría  con  la  celeridad 
del  rayo  á  lo  largo  del  muelle,  seguido  de 
varios  individuos  que  procuraban  inútil¬ 
mente  darle  alcance.  Acosado  va  de  cerca 
y  huyendo  siempre  de  sus  perseguidores, 
se  arroja  de  pronto  al  mar.  Apenas  lo  veo 
desaparecer  entre  las  olas,  sin  encomen¬ 
darme  á  Dios  ni  al  diablo  me  lanzo  al 
agua,  y  después  de  algún  trabajo  deposito 
mi  presa  en  la  orilla. 

Marveg.  ¡Qué  satisfacción!  ¡Salvar  á  un  seme¬ 
jante!.... 

Merimac.  Nó,  querido  suegro;  aquel  hombrecillo 
era . un  mono. 

Marveg.  ¿Un  mono? 

Merimac.  El  animal  favorito  de  nuestra  soberana, 
la  condesa  del  Rosellon. 
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Floron  de  la  corona 
que  tu  lealtad  abona. 

Nó  jamás  yo  podré 
olvidar  vuestra  fé 
y  lealtad  sin  igual. 

Llegue  á  mi  vuestro  mal 
que  yo  haré  cese  ya; 
que  tan  fiel  sumisión 
gozo  dá  al  corazón. 

Vuestra  soy,  vuestra  seré 
¡Oh,  cielo  encantador! 

¡Oh,  cuna  del  amor! 

De  gloria  emblema 
de  paz  fiel  poema, 
las  horas  ves  pasar 
tranquilas  resbalar. 

(Lonfuseau  hace  una  seña  al  pueblo  que  se  aleja  cantando 
los  últimos  compases  de  la  pieza). 

HABLADO. 

Marveg.  ¡Alteza! 

Condesa.  Buenos  dias,  mi  buen  Alcalde.  No  he 
querido  pasar  por  vuestra  casa  sin  des¬ 
cansar  un  momento  en  ella. 

Marveg.  Vuestra  Alteza  me  honra  demasiado.... 

CONDESA.  (Pausa. — Mirando  alrededor)  ¿  P6TO  dónde  esta 

mi  primo  el  duque  de  Ifs....  creía  que  nos 
acompañaba. 

Lonfus.  En  efecto;  y  no  me  explico .  ¡Ah, 

aquí  está  señora! 

Duque.  Héme  aquí,  queridísima  Matilde;  hóme 
aquí.  Os  pido  mil  perdones,  pero...  un  ne¬ 
gocio  de  Estado  me  ha  obligado  á  cele¬ 
brar  una  conferencia  con  el  capitán  de 
mosqueteros  (bajo  á  Lonfuseau)  una  aldeanita 

que  me  he  encontrado  al  paso . (Alto  á  ia 

•  Condes)  ¡un  ángel,  un  pimpollo! 
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Condesa.  ¡Cómo!  ¿un  pimpollo  el  capitán  de  mos¬ 
queteros? 

Duque.  Nó,  nó,  ha  sido  un  lapsus .  y  es  que 

cuando  estoy  á  vuestro  lado  la  emoción 

turba  mis  sentidos.... .  'Reparando  en  Enrique¬ 
ta)  jDivina,  celestial,  encantadora! 

Marveg.  Es  mi  hija,  monseñor. 

Duque.  (Aparte  á  Lonfuseau.)  Una  gran  conquista 
en  perspectiva . 

Lonfus.  ¿Otra  mas  ,  señor? 

Marveg.  (a  ia  Conde sa.)  Con  vuestro  permiso,  vamos 
á  prepararos  la  mejor  habitación.  (Señalando 

al  halcón  de  la  derecha.)  La  de  mi  hija* 

Enriq.  Y  con  ella,  aceptad  la  buena  voluntad 
de  vuestros  humildes  servidores. 

Marveg.  Vamos,  hija  mia.  (Vánse.) 

Duque.  Deliciosa,  un  ángel,  un  pimpollo! 

Condesa.  ¡Bravo,  primo;  parece  que  no  os  dis¬ 
gusta  esa  niña . 

Duque.  Estando  vos  presente,  ¿puede  llamarme 

la  atención  otra  mujer,  cuando  sabéis 
que  aspiro  á  ser  vuertro  humilde  esclavo, 
cuando  vuestra  mano? . 

Condesa.  Si;  no  olvido  que  antes  de  un  mes  debo 
elegir  un  esposo;  que  vuestro  rango  es  de 
los  mas  elevados;  pero  no  os  forjéis  ilu¬ 
siones. 

Duque.  ¿Por  quó  razón? 

Condesa.  Os  la  he  dicho  mil  veces:  os  falta  la 

formalidad. 

ENRIQ.  (Apareciendo  seguida  de  Rosicler  y  Marvengol)  Cuan- 

do  vuestra  Alteza  guste,  tiene  dispuesta 
la  habitación. 

Condesa.  Gracias  mil...  vuestra  mano,  Alcalde... 

Marveg.  ¡Alteza! 

Duque.  (Fijándose  de  nuevo  en  Enriqueta  qu«  sigue  á  la  Con¬ 
desa)  Es  que  es  preciosa  de  verdad,  una  al¬ 
haja,  un  pimpollo....  (Encontrándose  de  repente 


19 


con  Rosicler  que  entra  la  última  en  la  casa.)  ¡un  car¬ 
gue  el  diablo  con  el  estafermo! 


ESCENA  VIH. 

DUQUE.  —  LONFUSÓ. 

Lonfus.  (/Malditas  mujeres .  voy  á  ver  si  lo¬ 

gro  hacerle  entrar  en  razón...  Me  permi¬ 
tiréis,  monseñor,  una  sola  palabra . 

Duque.  ¿Qué  ocurre? 

Lonfus.  Que  ya  no  puedo  contener  á  vuestros 

acreedores...  hablan  por  lo  bajo;  murmu¬ 
ran  por  lo  alto...  y  en  una  palabra,  recla¬ 
man  su  dinero  á  todo  trance. 

Duque.  ¿Y  á  mí  qué?  ¿No  eres  mi  intendente? 

¿No  tienes  las  llaves  de  mi  caja?  Pues  en¬ 
trégales . 

Lonfus.  JLa  caja  en  tal  caso.  Está  completa* 
mente  vacía. 

Duque.  ¿Y  quién  se  ha  atrevido  á  llevarse.... 

Lonfus.  Dos  terceras  partes  el  juego.  El  resto 
las . 

Duque.  ¡Silencio!  El  amor,  siempre  el  amor! 

¡Maldita  organización  la  mía!..  ¡Y  yo  que 
contaba  para  salvar  mi  situación  con  mi 
boda  con  la  Condesa!  Ya  habrás  oido  sus 
últimas  palabras. 

Lonfus.  Una  negativa  rotunda. 

Duque.  Incomprensible. 

Lonfus.  Nó;  lógica. 

Duque.  Inexplicable,  repito;  á  no  ser  que  mis 

sospechas  se  truequen  en  realidades.  Sa 
me  figura  existe  una  pasión  oculta;  cier¬ 
tos  indicios,  ciertas  miradas  que  he  sor¬ 
prendido  me  hacen  sospechar  que  ama  en 
secreto  á  un  jóven  oficial  de  su  guardia. 

Lonfus.  Eso  no  es  posible. 
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Duque. 


Lonfus. 

Duque. 


Lonfus. 

Duque. 


Lonfus. 


Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

Lonfus. 


No  lo  aseguro....  63  una  idea  vaga.... 
pero  lo  que  me  mortifica  es  el  pensar  que 
soy  el  heredero  del  condado  del  Rosellón 
y  que  si  mi  amable  prima  no  estuviera  en 
el  poder,  sería  yo  el  que... 

No  cabe  duda  alguna;  pero  como  no 

podéis  decirle:  quítate  tú  para  que  me 
ponga  yo . 

Y  como  ella  no  accedería,  lo  lógico  es 
no  contar  con  su  asentimiento.  Este  es 
mi  sueño  dorado.  Diez  y  seis  conspira¬ 
ciones  he  urdido...  tengo  una  organiza¬ 
ción  especial  para  conspirar...  solamente 
que  todas  han  abortado. 

Todas.  Los  conjurados  han  sido  presos 

y  deportados  á  las  islas  menores,  mien¬ 
tras  que  vos . 

Teniendo  la  prudencia  de  tirar  la  piedra 
y  esconder  la  mano,  he  librado  perfecta¬ 
mente.  ¡Oh!  mi  buen  amigo;  en  el  amor 
como  en  la  política  el  verdaaero  talento 
consiste  en  saber  desaparecer  á  tiempo. 

Monseñor,  en  el  estado  actual  de  vues¬ 
tro  crédito,  no  veo  más  recurso  que  or¬ 
ganizar  ia  conspiración  número  diez  y 
siete.  Si  la  condesa  da  su  mano  á  otro, 
vuestros  derechos  sobre  el  trono  desapa¬ 
recen  por  completo,  y  entonces.... 

Abundo  en  tus  ideas:  hay  que  trabajar 
con  energía. 

Reclutar  descontentos... 

Halagar  á  las  masas....  promover  agi¬ 
taciones... 

ParatGdo  esto,  solo  una  cosa  nos  hace 
falta* 

¿Cuál? 

El  nervio  de  la  guerra. 

Comprendido;...  el  dinero... 

Que  destinado  exclusivamente  á  ese 


* 
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Duque. 

Lonfus. 

Duque. 


Lonfús. 


objeto,  os  prestará  un  viejo  usurero  que 
tengo  prevenido  por  si  llegara  el  caso  que 
os  dicidiórais  á  apelar  á  este  medio  enér¬ 
gico,  está  esperándonos,  monseñor. 

Vamos  en  su  busca. 

Cuando  gustéis. 

Esta  vez  hay  que  trabajar  con  ahinco, 
diplomacia...  Vamos;  lo  cierto  es  que  ten¬ 
go  una  organización  especial  para  estos 
asuntos. 

(Aparte.)  Al  fin  podré  cobrar  mis  créditos. 


(Váse). 


ESCENA  IX. 


VALENTIN. 

¡Gracias  al  cielo!  Creí  que  no  se  mar¬ 
chaban  nunca.  ¡Volvedenseguida,  medijo 
Enriqueta  y  ella  no  está  aquí!  ¡Oh,  la  in¬ 
quietud  me  devora  (Pausa).  ¿La  habrán 
encerrado  en  su  habitación?  (Señalando  al 
balcón).  Ese  es  su  cuarto...  Si  pudiera  ente¬ 
rarme;  pero  para  ello  seria  preciso  esca¬ 
lar  el  balcón.  ¿Y  qué,  no  era  más  difícil 
escalar  la  tapia  del  convento?  (Registrando  la 
escena).  Nadie  absolutamente;  estoy  solo... 

Valor.  (Empieza  á  subir  por  el  muro,  sirviéndole  de 
apoyo  los  hierros  de  la  reja).  Ya  llegué.  VeamOS 

8 Í  6Stá  ahí.  (Mirando  por  los  cristales  del  balcón,  que 
tendrán  visillos  claros).  SÍ;  ya  distingo  la  SÜU6ta 

de  una  mujer  vuelta  de  espaldas...  ella 

6S.  (Empujando  la  vidriera).  Está  entornada... 

con  sólo  un  paso  más...  podría...  ¿pero 
debo  atreverme?  ¿Cómo  Valentín,  vaci¬ 
las?  Tú  un  soldado;  adelante  y  suceda 

lo  que  esté  de  Dios.  (Empuja  la  madera  del  bal¬ 
cón  y  penetra  en  el  cuarto  en’el  mismo  momento  en  que 
el  duque  de  Ifs  aparece  en  el  foro). 
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ESCENA  X. 


DUQUE,  despue»  VALENTIN,  luego  MARVENGOL, 
ENRIQUETA,  ROSICLER,  CONDESA, 

comitiva,  oficiales  y  pueblo. 

Duque*  (Sonando  los  bolsillos).  ¡Sublime!  ¡negocio  he¬ 

cho!  ¡ya  estoy  en  fondos. 

(Se  oye  un  grito  de  mujer  en  el  cuarto  donde  entró  Valen 
tin). 

¡Eh!  ¿qué  pasa  allí.  (Valentín  aparece  aterrado 
sin  sombrero  y  baja  rápidamente). 

Valentín  Era  la  condesa  y  me  he  atrevido  á 
abrazarla. 

Duque.  ¡Un  hombrel  ¡Valentín! 

Valentín  (Saltando  á  tierra).  Soy  perdido. 

(Va  corriendo  al  foro,  donde  se  encuentra  al  duque  que  le 
cierra  el  paso.) 

Duque.  Alto,  señor  oficial.  (Al  propio  tiempo  salen  de 

casa  tumultuosamente  los  personajes  indicados  anterior¬ 
mente). 


MÚSICA. 


I 

Todos. 


Marveg. 

Duque. 

Enriq. 

Valentín 

Todos. 


Valentín 


No  puede  ser;  dejadle  que  hable, 
un  hombre  osado,  un  miserable 
insultó  vil  en  su  mansión 
á  la  Condesa  de  Rosellón. 
¡Crimen  de  lesa  Majestad! 

¡Daos  á  prisión;  acción  impura! 
Basta  ya,  la  espada  entregad! 
(Aterrada)  ¡Valentín! 

¡Maldita  aventura! 

Daos  á  prisión;  daos  á  prisión; 
un  crimen  tal  bien  lo  merece, 
una  lección  dura  y  cruel 
fuerza  es  aplicar;  daos  á  prisión. 
¡Permitid! 


Marveg.  Fuó  vuestra  intención 

penetrar  en  esa  mansión? 
Valentín  Yo  pensó... 

Marveg.  Yo  digo  que  sí, 

pues  esta  prenda  encontró  allí. 

(Enseñando  el  sombrero  de  Valentín.) 


Valentín 

Duque. 

Valentín 

Duque. 

Valentín 

Marveg. 


Valentín 

Duque. 

Valentín 


Marveg. 

Duque. 

Todos. 

Valentín 

Marveg. 

Duque. 

Enriq. 

Valeetin 


Marveg. 

Valentín 

Duque. 


¡Permitid... 

¿Fuó  vuestra  intención 
el  penetrar  por  el  balcón? 

Oídme,  pues. 

Yo  digo  que  sí, 
pues  infraganti  os  sorprendí. 
Permitid... 

Fuó  con  intención] 
abrazar  ¡traidor!  con  sorpresa 
á  la  Condesa  del  Rosellón? 

Pues  bien;  si,  si,  si,  si!  ^Desesperado) 
¡Confiesa! 

Pero  fuó  porque  yo.... 

(Deteniéndose  y  aparte)  ¡Nó,  nó! 

Perderla  aquí,  hollar  su  fama, 
jel  nombre  ajar  de  la  que  se  ama 
fuera  acción  infame...  nó,  nó,  nó. 

'  Hablad,  ¿quó  fuó? 

¿Qué  fuó? 

¿Quó  fuó? 

Que...  trastornóse  mi  razón. 

¡Já,  já,  já!  por  fin  te  pesqué. 

¡Já,  já,  já!  ¡quó  pobre  invención! 

(Adelantándose  y  aparte  á  Valentín.) 

Pues  bien,  yo  lo  diré. 

¡Silencio! 

Os  ¡o  ruego  por  nuestro  amor, 
la  libertad  no  aceptaría 
al  precio  de  tu  deshonor. 

¿Podéis  al  cabo  sinceraros? 

Nó. 

¿Nó? 


Pu9S  entóneos  fuerza  es  daros  á  prisión. 
Todos.  Daos  á  prisión,  etc. 

(Se  lo  llevan  por  la  izquierda,  quedando  sola  Enriqueta.) 


HABLADO. 

-4l 

MkRIMAC.  (Saliendo  de  la  posada  seguido  del  posadero  á  quien  en¬ 
trega  una  carta.)  ¿Habéis  comprendido?  Que 
lleven  inmediatamente  esta  carta  al  pala¬ 
cio  de  la  condesa  del  Rosellon. 

Posadero.  Marchad  tranquilo. 

MER1MAC.  Ahora  á  bordo*  (Repara  en  Enriqueta,  que  baja 
al 'proscenio  tristemente). 

Ola,  señorita;  iba  á  poner  en  conocimien¬ 
to  de  vuestro  padre  que  he  recibido  órden 
terminante  de  embarcarme  en  el  acto. 

EjNRIQ.  (Con  un  grito  de  alegría)  ¿De  V6TaS? 

*  * 

Merimac.  No  cantéis  tan  pronto  victoria.  En  vez 
de  casarnos  hoy,  lo  efectuaremos  el  dia  de 
mi  arribada.  Estoy  segurísimo  de  vuestro 
consentimiento. 

Enriq.  Prefiero  deciros  toda  la  verdad,  quiero 
ser  franca  con  vos.  Amo  á  otro. 

Merimac.  ¡Eh? 

Enriq.  A  Valentín  el  oficial  de  los  guardias  de 
su  Alteza. 

Merimac.  ¿Valentín?  ¡mi  sobrinol 

Enriq.  ¿Vuestro  sobrino?  ¡qué!  Valentín  es  so¬ 
brino  vuestro? 

Merimac.  Ese  pillastre  que  me  ha  dado  tantos 
disgustos. 

Enriq.  (Con  viveza)  No  es  suya  la  culpa,  es  mia, 

es  mia  solamente . es  tan  simpático . 

tan ..... 

Merimac.  ¿Y  es  á  mí  á  quien  venís  á  contarme 

esas  lindezas  de  mi  sobrino? 

Enriq.  ¿Pues  á  quién  queréis  que  se  las  cuente 

sino  á  su  tio?  ¿No  vale  más  que  lo  sepáis 
todo . ántes. 


» 


25 


Merimac.  Mal  tiburón  le  trague . en  cuanto  le 

eche  la  vista  encima,  le  trituro. 

Enriq.  Tened  más  bien,  lástima  de  ól . si  su- 

piérais  su  estado..,.. 

Merimac.  ¿Qué  le  pasa? 

Enriq.  Acaban  de  encerrarle  en  la  cárcel. 

Merimac.  ¿En  la  cárcel?  Qué  crimen  ha  cometido? 

Enriq.  Ha  faltado  al  respeto  á  su  soberana,  la 
Condesa  del  Rosellon.  Se  ha  atrevido  á 
abrazarla. 

Merimac.  ¿A  ella  también? 

Enriq.  Por  error,  por  equivocación  de  perso¬ 
nas . creía  que  era  yo. 

Merimac.  ¿Esto  mas?  ¡Canalla!  ¡pillastre! .  y 

tenga  usted  familia  para  esto! 

VVLENTIN  (Por  el  foro.)  ¡Enriqueta! 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  VALENTIN. 

Enriq.  ¡Valentín! 

Merimac.  ¡El! 

Valentín  Acabo  de  escaparme  del  encierro  á 

riesgo  de  romperme  la  cabeza .  pero 

todas  las  calles  están  vigiladas  y  la  fuga 
es  imposible. 

Merimac.  Me  alegro  de  verte  bueno,  señor  so¬ 
brino. 

Valentín  ¡Mi  tio!  ¡Ah  es  el  cielo  quien  os  envía. 

Merimac.  ¿Quó  diablos  dices? 

Valentín  Enriqueta  dad  gracias  á  la  Providen¬ 
cia.  (Señalando  á  Merimac.)  Hó  aqui  nuestra 
salvación. 

Merimac.  ¿Yo?  ¿has  perdido  la  cabeza? 

Valentín  La  tengo  desde  ahora,  y  gracias  á  vos, 
mas  segura  que  antes.  Conozco  el  ofre- 
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cimiento  que  os  hizo  la  Condesa.  Pues 
bien;  le  pedís  mi  perdón  y  no  podrá  rehu¬ 
sároslo  de  ningún  modo. 

Enriq.  Es  verdad. 

Merimac.  (Furioso)  ¡Es  mentira!  ¿Ignoras,  desgra¬ 
ciado,  que  esa  joven  á  quien  tu  amas,  es 
mi  prometida  esposa? 

Valentín  ¿Cómo,  erais  vos  el  que . 

Merimac.  Justo.  Yo  soy  el  que . Asi,  pues,  si  has 

caído  en  el  lazo  sal  de  el  como  puedas, 
que  el  influjo  que  yo  ejerzo  con  la  sobera¬ 
na  para  mi  lo  reservo,  y  muy  pronto 
sabréis  el  uso  que  pienso  hacer  de  él. 

Valentín  ¿Qué  queréis  decir? 

Enriq.  Explicaos. 

Merimac.  No  tardareis  mucho  en  conocerlo  y  com¬ 
prendereis  el  por  qué  voy  á  embarcarme 
con  tanta  tranquilidad.  Hoy  levo  anclas 

para  un  viaje  de  tres  meses .  conque 

hasta  la  vuelta. 

Valentín  ¡Querido  tio! 

Enriq.  ¡Señor! 

Merimac.  Buena  suerte  y  hasta  la  vuelta.  (Váse.) 

ESCENA  XII. 

ENBIQUTA,  VALENTIN,  iuego  un  CRIADO. 


Valentín 


Enriq. 

Valentín 

Criado. 


¡Mónstruo!  ¡Corsario!  ¡Y  con  tanta  faci¬ 
lidad  como  hubiera  podido  salvarme  del 
peligro! 

¿Qué  hacer  ahora? 

No  hay  esperanza  alguna. 

(Saliendo  de  la  posada  con  la  maleta  de  Merimac  y 
hablando  con  los  de  dentro.)  Voy  á  ver  si  le  alcan¬ 
zo  y  le  entregaré  la  maleta.  Vaya  un 
olvido  tan  extraño . 


ENRIQ.  (Rápidamente.)  jQU0  idea!  Sil  maleta  qU© 

contiono  un  uniformo  completo. 

CRIADO.  (Cargando  la  maleta  en  la  espalda,)  PU0S  HO  p8Sa 

poco  la  condonada. 

Enriq.  (Aparte.)  Va  á  emprender  un  viajo  do  tres 
meses,  (á  Valentín.)  Va  estamos  salvados. 
Valentín  ¿De  qué  manera? 

Enriq.  Obtendréis  vuestro  perdón. 

Valentín  ¿Y  quién  lo  pedirá? 

Enriq.  Vos.  Escuchad.  (Habíale  en  voz  baja.) 

CRIADO.  (Al  foro  y  vacilando  por  qué  calle  tomar.)  ¿POP  dónde 

habrá  ido?  No  le  veo . 

Valentín  Bien,  el  traje  perfectamente  pero,  ¿y  la 
cara? 

Enriq.  Puesto  que  el  dueño  de  la  posada  es 
también  peluquero . 

VALENTIN  Es  verdad.  (Corriendo  tras  el  criado  que  acaba  de 
alejarse  por  el  foro.)  ¡Eh  mUChaCno! 

Criado.  (Bajando.)  Señor  oficial ! 

Valentín  Abre  la  mano.  (Dándole  un  puñado  de  dinero.) 

Toma  á  cuenta.  Y  te  ofrezco  otro  tanto  si 
consientes  en  obedecerme  ciegamente. 
Criado.  A  este  precio  disponed  de  mi  como  gus¬ 
téis. 

Valentín  Sígueme,  pues.  (Entran  en  la  posada.) 


ESCENA  XIII. 

ENRIQUETA,  luego  ia  CONDESA,  DUQUE,  MAR- 
VENGOL,  ROSICLER  y  CORO. 

Enriq.  El  medio  es  vulgar  hasta  dejarlo  de 
sobra,  pero  cuando  no  hay  otro  mejor...,. 

(Se  retira  al  foro.) 
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MÚSICA. 

Coro.  ¡Hurra!  [Viva  la  Condesa 

la  Condesa  del  Rosellon. 

Guárdeos  Dios. 

Guarde  Dios  á  Su  Alteza 
años  mil  á  nuestro  amor, 
guarde  Dios  á  Su  Alteza 
dichas  mil  dele  Dios. 


HABLADO. 

Duque.  (á  la  Condesa.)  La  noche  se  aproxima  y  ya  es 
hora  de  volverá  Palacio. 

Condesa.  Vamos  ya.  (á  Marvengcl.)  Me  respondéis  de 
ese  hombre. 

Marveg.  Sí,  Alteza.  Ya  está  bajo  sólidos  ce¬ 
rrojos.  * 

Condesa.  Semejante  afrenta  á  mí,  á  la  soberana, 
¡oh!  merece  un  castigo  ejemplar.  Que  el 
culpable  sea  juzgado  con  todo  el  rigor  de 
la  ley. 

Duque.  Así  se  hará,  prima  mía. 

Condesa.  ¿Y  quién  es  el  temerario?  ¡Algún  loco 
sin  duda! 

Duque.  Loco  precisamente  no.  (Aparte.)  Observe¬ 
mos  el  efecto. 

(Alto.)  Un  oficialillo  de  vuestra  guardia. 

Condes  v.  (Sorprendida.)  ¿Un  oficial? 

Dque.  Valeutin  Giró ! 

Condesa.  (Sin  poder  contenerse.)  ¿Valentín? 

Duque.  (Aparte.)  Se  produjo  el  efecto. 

Condesa.  (Aparte.)  ¡Kl! 

Duque.  (Aparte.)  Veamos  cómo  sale  de  esta  si¬ 
tuación. 
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Condesa  (á  Marvengoi.)  Y . ¿qué  ha  alegado  en  su 

defensa? 

Marveg.  Un  absurdo.  Un  momento  de  locura . 

Condesa.  ¿De  locura?  En  efecto,  sólo  así  puede 
explicarse  un  minuto  de  error,  de  olvi¬ 
do...  en  fin,  considerada  la  acción  bajo  ese 

prisma,  no  resulta  un  crimen . ni  una 

falta  tan  grave .  Hasta  no  la  creo 

imperdonable,  y  por  lo  tanto  podría  mos¬ 
trarme  clemente,.... 

Duque.  ¿Pues  no  decíais  hace  poco  que  merecía 
un  ejemplar  castigo? 

Condesa.  jAh,  dije  eso? 

Duque.  Sin  duda;  y  demostrar  debilidad  en  se¬ 
mejantes  circunstancias,  sería  del  más 
deplorable  efecto...,.  ¿No  es  cierto,  señor 
Alcalde? 

Marveg.  Tal  es  mi  humilde  opinión. 

Duque.  Ya  lo  ois. 

Condesa.  (Contrariada.)  Basta,  no  se  hable  mas  de 
ello.  Señores,  vamos  á  Palacio. 

Duque.  (Aparte.)  Está  furiosa  (Alto  y  ofreciéndola  el  brazo.) 

¿Me  permitís?  (La  Condesa  acepta  y  se  dirije  al 
foro.) 

Posadero.  Perdonad,  Alteza . Esta  carta  que  el 

capitán  Merimac  me  ordenó  llevaros  á 
Palacio. 

CONDESA.  (Abriéndola  carta.)  ¿  El  capitán  Merimac? 

Veamos.  (Pausa.  Lee  la  carta  y  queda  contemplando 

á  Enriqueta,)  ¡Pobre  niñal  es  una  desgracia, 
pero  mi  palabra  está  empeñada  y  no 
puedo... :  á  Palacio  señores..... 

Criado.  (Saliendo  de  la  posada.)  Perdonad,  Alteza;  el  ca¬ 
pitán  Merimac  pide  permiso  para  ha¬ 
blaros. 

Condesa.  ¿Cómo?  Me  escribe  y  ahora  solicita  ha¬ 
blarme?  Dile  que  venga. 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS.— Y  ALEN  TI  N  con  uniforme  igual  á  -Merimac,  peluca 
grandes  cejas,  barba  y  cicatriz.  Imita  las  maneras  del  capitán. 

MÚSICA  FINAL. 

Condesa.  Llegad  pues,  serviros  anhelo, 
que  pagar  quiero  vuestro  celo. 

Valentín.  Ya  veis  liego  hasta  vos  aunque  me  pesa 
á  recordar  una  promesa; 

Condesa  Que  os  hice  yo,  recuerdo  bien, 

y  por  mi  fé,  bien  dispuesta  estoy. 

Decid  pues  sin  vacilar 
vuestro  anhelar. 

Valentín.  Escuchad  mi  ardiente  deseo, 

que  á  vuestros  piós  quiero  implorar. 

Un  sobrino  pillo, 
flojo  tabardillo 
el  Señor  me  dió: 
tiene  gran  cabeza, 
mucha  ligereza 
y  un  gran  corazón. 
jCróolo  imposible! 

De  un  acto  punible 
acusado  está. 

Su  actitud  deplora 
y  el  perdón  implora 
de  su  majestad. 


Es  leal,  valiente, 
vuestro  consecuente 
y  fiel  defensor. 

Ya  su  falta  llora... 
dadle,  pues,  señora, 
vuestra  absolución. 
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Condesa.  (Aparte.)  ¡Qué  petición  inesperada! 

¡Oh  placer!  ¡Oh  dicha  ansiada! 

(Alto.)  Cierto  es:  con  antelación 
ofrecí  mi  real  protección. 

(a  Valentín.)  Accedo,  y  d©  mi  fé  en  abono 
Todo  lo  olvido  y  perdono. 

(Aparte)  Quó  más  ambiciono 
si  al  fin  le  perdono 
cumpliendo  un  deber; 
ya  el  alma  serena 
destierra  la  pena 
que  trueca  en  placer. 

Enriqueta,  Valentín,  Rosicler.  Coro. 

La  fama  le  abona, 
olvida  y  perdona 
cumpliendo  un  deber; 
borrando  una  pena 
su  alma  se  llena 
de  dulce  placer. 

Condesa,  (á  Valentín.)  Bien;  algo  más  queréis  de  mí 
petición  feliz  y  dichosa; 
escrita  al  ménos  está  aquí. 

¿no  deseáis  pedir  otra  cosa? 

Valentín.  (Sorprendido.)  ¿Quién,  yo,  Condesa? 

Condesa.  ¿Vuestra  no  es 

la  petición  que  me  entregaron? 

¿No  es  vuestra  tai  vez? 

Valentín.  ¡Sí  que  lo  es! 

Mis  penas  me  trastornaron. 

Condesa.  Como  el  perdón  os  concedí 

vereis  que  nunca  ofrezco  en  vano, 
y  ante  todos,  os  otorgo  aquí 
de  Enriqueta  la  blanca  mano. 

Todos.  ¡Su  mano! 

Marveg.  Bien,  muy  bien, 

mi  yerno  es  al  fin. 

Valentín.  (Aparte.)  ¡Oh  Dios,  de  la  que  yo  adoro 
fiel  esposo  voy  á  ser! 
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jY  es  mi  tío  quien  me  entrega 
el  perdón  y  la  mujer. 

Duque.  (á  Lanfuseau.) '  ¡A  tierna  paloma  enlazan 

con  un  viejo  cotorrón! 

Marveg.  Pues  que  lo  ordenó  Su  Alteza 
mucha  paciencia  y  chiton. 

Enriq.  (Aparte.)  Dichosa  me  siento 
y  lo  he  de  ocultar... 
y  es  fuerza  un  momento 
gemir  y  llorar. 

(Alto.)  La  alegría 
¡oh!  padre  de  mi  huyó; 
siempre  llorar  de  noche  y  dia, 
sumida  siempre  en  el  dolor. 

Me  aburre  la  existencia 
¡ah!  ¡ah!  ¡ahí 
Que  triste  esposa  yo  seré 
¡ahí  ¡ahí 

Pues  por  deber  á  él  me  uniré 
Más... 

Puesto  que  es  necesario 
yo  obedeceré,  papá,  yo  obedeceré. 

Marveg.  Muy  bien;  la  capilla  espera, 
todo  ya  dispuesto  está; 
que  tu  sonrisa  hechicera 
Yea  de  nuevo  brillar. 

Condesa.  (á  Valentín.)  Después  con  tu  esposa  amante 
á  Palacio  asistiréis 
donde  una  fiesta  brillante 
en  honor  vuestro  hallareis. 

(Suenan  las  campanas.) 

Suena  ya  del  bronce  el  son 
recibid  la  bendición 
y  al  repiqueteo 
de  alegre  son 
oid  la  canción 
de  Himeneo. 

Y^in,  don,  din,  don. 
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á  su  son  cantarán 

\  i 

la  más  bella  canción. 

i 

Adiós,  marchad, 
después  se  bailará 
y  cantará. 

La  noche  toda 
que  breve  será. 

Cantando  pasará... 
se  bailará 

y  como  vamos  á  gozar. 

Todos.  Y  al  repiqueteo 

etc.,  etc., 

Duque.  (Aparte.)  El  vejete  y  la  doncella 
á  palacio  van  á  ir; 
pobre  de  ól  y  pobre  de  ella 
¡oh!  que  dulce  porvenir. 

i  " 

Todos.  Y  al  repiqueteo 

etc.,  etc.. 

El  Duque  ofrece  el  brazo  á  la  Condesa;  Marvengol  dá  la 
hija;  Valentín  y  Rosicler  los  siguen  y  cae  el  telón  ai  dirigirse 
capilla. 

i 

* 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


mano  á  su 
todos  á  la 
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ACTO  SEGUNDO. 


A 


4  i 


Salón  en  el  palacio  de  la  Condesa. — Grandes  cortinajes  en  el  foro. — 
Puertas  laterales. — Mesa  con  lujoso  tapete  á  la  izquierda,  y  á  su  lado 
un  elevadísimo  sillón  gótico. — Muebles  ric  os. 


ESCENA  I. 

ENRIQUETA. 


Al  levantarse  el  telón,  Enriqueta  con  traje  de  desposda  junto  á  la  puerta 
primera  izquierda  hablando  con  alguien  que  se  supone  está  dentro. 

Si,  eso  es...  mucho  cuidado.  Cambiad  da 
traje  y  volved  lo  más  pronto  posible, 
(bajando).  Verdaderamente  es  una  situación 
la  nuestra,  que  mas  bien  parece  una  no¬ 
vela  que  la  realidad. 

MÚSICA. 

Esposa  ser  de  un  viejo  raro  y  feo 
que  es  joven,  guapo,  galan  y  gentil. 
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es  juego  extraño  y  algo  peligroso 
y  sin  embargo,  dulce  para  mí. 

Hasta  el  altar  en  su  brazo  apoyada, 
muy  natural  halló  la  bendición... 

Después  aquí...  la  fiesta  comenzada 
¿Cuál  será  ¡Oh  Diosl  por  fin  la  solución? 
Mas  qué  vá  á  hacer  si  no  tiene  mi  esposo 
que  sepa  yo,  el  don  de  ubicuidad? 

Pues  la  condesa  á  mi  buen  padre  llama 
y  lo  siguiente  le  acaba  de  ordenar: 

«Buen  servidor,  volad  y  sin  demora 
de  la  prisión  sacad  á  Valentín: 
traédmele;  decidle  que  yo  ordeno 
que  venga  aquí,  que  asista  hoy  al  festín.» 
Parte  veloz...  terrible  compromiso... 
pues  Valentín  estaba  junto  á  mí, 
palideció...  yo  tiemblo  y  él  se  turba 
y  de  este  enredo  nadie  prevé  el  fin. 

Más  solución  encuentra  de  repente 
al  tio  es  fuerza  hacer  desparecer 
y  que  el  sobrino  su  lugar  ocupe 
hasta  que  al  tio  vuelvan  á  querer. 

A  Valentín  le  dije  muy  bajito: 

«Este  disfraz  es  hora  que  dejeis;. 

»Sed  oficial,  más  tarde  si  es  preciso 
»En  Merimac  de  nuevo  os  trocareis.» 
Obedeció,  mas  el  peligro  crece 
y  temo  y  dudo...  ¡situación  cruel! 

Mas  Dios  querrá  que  nuestra  estratajema 
Salve  á  mi  amante  y  á  mi  con  él. 

Más... 

Esposa  ser  de  un  viejo  raro  y  feo,  etc. 


HABLADO. 

Viendo  que  se  levantan  los  tapices  del  foro. 

Vienen  á  esta  sala...  veamos. 
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ESCENA  II. 

ENRIQUETA,  CONDESA,  DUQUE, 
después  MARVENGOL  • 

•  /  I 

Duque.  (a  la  condesa).  Y  yo  os  repito  que  si  acca- 
diórais... 

Condesa.  Ya  os  he  dicho  que  no... 

No  Insistáis...  (Viendo  á  Enriqueta).  ¿COUIO 

aquí  tan  sola,  querida  Enriqueta? 

¿Y  vuestro  marido?  Yo  cr8ia  encontra¬ 
ros  juntitos. 

Enriq.  (Turbada).  Acaba  de  dejarme  hace  unino* 
mentó. 

Condesa.  ¿Dejaros?  ¿Y  dónde  ha  ido? 

Enriq.  Lo  ignoro. 

Duque.  Abandonar  á  su  mujer  en  el  día  de  la 
bodal  Esto  no  es  muy  galante...  si  yo  es¬ 
tuviera  en  tu  lugar,  á  buen  seguro  que..* 

Condesa.  Duque. 

Duque.  ¡Perdón,  prima  mia!  esta  picara  sangre 

es  tan  inflamable..- 

Condesa.  Como  ligera  vuestra  cabeza. 

Duque.  Mil  gracias.  (Aparte).  Búrlate  de  mi,  vere¬ 
mos  quien  rie  el  último. 

Condesa,  (a  Enriqueta).  ¿No  ha  vuelto  vuestro  padre 
todavía? 

Enriq.  No  lo  he  visto  desde  la  ceremonia. 

Condesa,  (impaciente).  ]Es  particularl  Debía  estar  ya 
de  vuelta,  pues  la  comisión  que  le  en¬ 
cargué  era  urgentísima. 

Duque.  (Aparte).  ¡Claro!  Tratándose  del  oficia- 
lillo... 

Criado.  El  señor  alcalde  solicita  ver  á  Y.  A. 

Condesa.  ¡Que  pase!  Por  fin... 

MARVEG.  (Entrando  sobresaltado).  Alteza,  mil  perdones... 

En  alas  de  mis  deseos  he  ido  en  persona 
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á  abrir  la  puerta  donde  teníamos  encer 
rado  á  ese  oficial...  y... 

Condesa.  Acabad.. . 

Marveg.  Pues  bien...  el  prisionsro...  ha  desapa¬ 
recido. 

Condesa.  ¿Así  se  cumplen  mis  órdenes?  ¿Es  esta 
la  vigilancia  que  emplean  mis  autorida¬ 
des? 

Marveg.  ¡Alteza! 

Enriq.  ¡Señora!  (Aparte.)  ¡Pues  no  está  poco  pe¬ 
sado  en  cambiar  de  traje! 

Condesa.  Mereceis  un  severo  castigo  señor  al¬ 
calde.  Por  lo  pronto,  y  puesto  que  habéis 
dejado  escapar  al  prisionero,  ocupareis 

al  punto  su  lugar.  (Tocando  una  campanilla).  A 

ver,  el  oficial  de  guardia. 

VALENTIN  (Apareciendo  en  el  foro  vestido  de  oficia^  HÓmS 

aquí,  señora. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  VALENTIN. 

MÚSICA. 

•  r  «,'«■.  *  •  . 

¡Hele  aquí,  aquí  está,  héleaquií 
Ya  por  fin  respira 
y  la  cólera  al  fin 
en  sus  labios  espira. 

Ya  por  fin,  faóle  aquí 
ya  por  fin  respira 
y  su  cólera  espira. 

Por  fin  está  aquí. 

Condesa.  ¡Mas  decid,  qué  pasó! 

Valentín.  Escapó  sin  pensar... 

mas  al  saber  que  vuestra  majestad 
el  perdón  me  otorgó, 
vengo  aquí  á  probar  mi  lealtad 
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y  á  ponerme  á  los  piós 
de  vuestra  majestad. 

Condesa  y  Todos.  Hóle  aquí,  aquí  está,  etc. 
Condesa.  Pudisteis  esperar 

un  castigo  ejemplar. 

Mas  no;  cese  el  encono 
y  vuestra  falta  perdono. 

Duque.  (Aparte.)  Por  fin  se  descubre  su  afán. 
ENRIQ.  (Aparte  á  Valentín.)  Dad  las  gracias  sin  vacilar. 
Valentín.  ¡Oh,  señoral 

En  vuestra  frente  la  bondad  pregona 
De  la  corona 
la  majestad. 

Os  dió  el  señor 
de  amor  tierna  divisa, 
bella  sonrisa, 
dulce  bondad. 

Al  eco  de  vuestra  voz  divina 
murió  el  pesar 

huyó  el  dolor. 

¡Ahí 

Enriq.  (Aparte.)  Más  expresión,  acentuad  vuestro 

fervor. 

^Valentín.  A  vuestra  voz  la  razón  se  enagena, 

y  de  amor  llena 
quiere  estallar. 

Que  es  imposible,  señora,  no  amaros; 
¿Cómo  olvidaros 
sór  celestial? 

A  su  voz  siento  al  fin  latir 
de  placer  el  alma. 

¡Suya  será  la  palma! 

¡Oh,  feliz  porvenir! 

Enriq.  ¡Ah!  ¿Por  quó  siento  yo  latir 

ansiosa  el  alma? 

Róbame,  pues,  la  palma 
de  amante  porvenir. 

Duque  y  Marveg.  A  su  voz  sintió  al  fin  latir 

de  placer  el  alma. 


Condesa. 


\ 
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Logró  ganar  la  palma 
de  feliz  porvenir! 


Valentín.  ¿Podrá  indecisa 

aquí  expresar 
mi  fó  sumisa 
su  lealtad? 

Vuestra  es  mi  espada 
nunca  humillada 
¡Oh,  excelsa!  ¡Oh  bella  majestad 

Sí. 

Enriq.  Más  expresión;  acentuad  vuestro  fervor. 

Valentín.  Desde  hoy  os  mostraré 

mi  ardiente  celo, 
con  dulce  anhelo 

f 

vuestro  seré. 

Velar  por  vos, 

¡oh  noble  soberana! 
mi  afán  constante 
desde  hoy  será. 

Que  no  es  mi  fó 
palabra  vana, 
mandad,  yo  soy 
esclavo  fiel. 

En  prenda  os  jura  mi  alma  agradecida 
daros  mi  vida. 

Vuestra  es  desde  hoy 


HABLADO . 

Duque.  (Aparte.)  No  te  perderé  de  vista. 

Enriq.  (áVaientin.)  No  os  exigía  tanto  entu¬ 
siasmo... 

Condesa,  (á  Valentín)  Está  bien,  caballero,  acepto 
vuestros  ofrecimientos  y  confío  en  vos. 
Recobrad  el  mando  de  mis  guardias  y  no 
se  hable  más  de  lo  pasado;  pero  no  olvi¬ 
déis  que  es  á  vuestro  tio  á  quien  debeis 
la  libertad. 
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Valentín.  No  lo  olvidaré,  ¡mi  buen  tío!  No  me  can¬ 
saré  jamás  de  darle  las  más  expresivas 
gracias. 

Condesa.  Y  un  abrazo  á  vuestra  tía. 

Valentín.  ¿A  mi  tía? 

Enriq.  (Con  rapidez.)  Sí,  á  mí,  sobrino  mío... 

Valentín.  ¡Ah,  si,  sí,  sí!  (Abrazándola.)  Mi  querida 
tiita.  (Aparte.)  ¡Qué  maldito  efecto  me  hace 
el  tener  que  darle  ese  nombre! 

Duque.  ¿Pero  dónde  diablos  estará  ese  bravo 
Merimac? 

Valentín.  (Aparte,)  ¡Ay  Dios  mío! 

Condesa.  ¿Le  habrá  sucedido  alguna  desgracia? 
Enriqueta,  ¿no  estáis  con  cuidado! 

Enriq.  Sí;  ya  empieza  á  inquietarme  su  tar¬ 
danza. 

Valentín.  (Aparte.)  y  á  mí  también. 

ENRIQ.  (Mirando  á  Valentín  con  intención.)  Es  pr6CÍS0  bUS- 

carle. 

Valentín.  (Aparte.)  Comprendo.  (Alto.)  Tranquilizaos, 
se  le  buscará. 

Condesa.  Encargaos  de  ello,  señor  oficial,  y  cuan¬ 
do  deis  con  él  venid  aquí  los  dos. 

Valentín.  (Sin  reflexionar.)  ¿Juntos?  Es  imposible. 

Condesa.  ¿Cómo  imposible? 

Duque#  ¿Por  qué  razón? 

Enriq.  ¡Ejem,  ejeml  (Aparte.)  Torpe. 

VALENTIN.  (Recobrando  la  serenidad.)  A  CUUSa  del  Servicio 

de  vuestra  Alteza  que  reclama  mi  pre¬ 
sencia  indispensablemente.  Pero  yo  os 
respondo  que  Merimac  estará  aquí  al  ins¬ 
tante.  Yo  me  encargo  de  enviarle  á  vues¬ 
tra  presencia.  (Marchándose.)  ¡Otra  trasfor- 
macion!  ¡Vaya  un  traqueteo!  (Váse.) 

Condesa.  Duque,  Alcalde,  á  ver  si  dais  Jodos  con 
ese  hombre. 

Marveg.  Confiad  en  mí,  señora,  confiad  en  mi 
diligencia. 


# 
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Duque.  Allá  voy,  prima  mia.  (Aparte.)  Decidida¬ 
mente  creo  que  ha  sonado  la  hora  de  la 
insurrección.  Vamos  á  preparar  las  ma¬ 
sas*  (Vánse.) 

ESCENA  IV. 

CONDESA,  ENRIQUETA. 

Condesa.  (Sentándose  con  aire  distraído  en  el  sillón.)  Es  muy 

simpático  ese  oficial,  ¿verdad? 

Enriq.  Muy  simpático. 

Condesa.  La  mujer  que  logre  su  cariño,  será 
verdaderamente  feliz...  ¿No  es  esta  vues¬ 
tra  opinión? 

Enriq.  ¿La  mía?. ..  sin  duda.  (Aparte.)  ¿A  quó ven¬ 
drá  ese  preludio.  (Alto.)  Pienso  lo  mismo  que 
vuestra  Alteza. 

CODNESA.  (Después  de  una  pausa.)  Enriqueta. 

Enriq.  Señora... 

Condesa.  Venid  aquí,  á  mi  lado.  Quiero  que  seas 
mi  amiga;  mi  confidenta. 

(Enriqueta  se  sienta  en  un  taburete  á  los  piés  de  la  conde¬ 
sa.  Esta  le  coje  las  manos.) 

Enriq.  ¿Vuestra  amiga? 

Condesa.  Sí  (Amedia  voz.)  Voy  á  confiarte  un  se¬ 
creto. 

Enriq.  Ya  os  escucho. 

Condesa.  (Bajando  más  ia  voz.)  Yo  creo...  que  Valentín 

me  ama. 

i 

Enriq.  (Involuntariamente.)  Imposible,  señora  (couti- 

niéndose.)  Digo...  es  muy  posible...  pero... 
¿quó  razón  os  hace  suponer?... 

Condesa.  Por  un  lado,  el  rapto  de  locura  de  que  se 
confesó  culpable,  y  que  le  llevó  al  extre¬ 
mo  de  penetrar  en  mi  estancia.  Luógo  ese 
entusiasmo  para  expresarme  su  recono¬ 
cimiento...  su  lealtad...  ¿no  has  notado 
tú?... 
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Enriq.  ¡Oh,  sil  perfectamente.  (Aparte.)  Cuando 

yo  digo  que  fue  demasiado  iejos...  (Alto.) 
Comprendo  que  vuestra  Alteza  se  irrite  al 
ver  que  un  simple  oficial... 

Condesa.  "¡Oh,  nada  de  eso,  muy  al  contrario. 

ENRIQ.  ¿CÓ01G¿  (Se  levanta,) 

Condesa.  Enriqueta  ¿qué  dirías  tú  si  te  confesa¬ 
ra  que  yo...  también  le  amoY 

Enriq.  ¿Que  vos  le  amais?  (Aparte.)  ¡Ay  qué  gra¬ 
cia!  ¡Y  á  quién  se  lo  cuental 

Condesa.  Por  desgracia,  aun  no  estoy  plenamente 
convencida  de  sus  verdaderos  sentimien¬ 
tos.  Para  esto  he  pensado  en  tí. 

Enriq.  ¿En  mí? 

Codesan.  Es  un  favor  que  espero  de  tu  adhesión. 

Se  trata  de  conocer  sus  sentimientos,  de 
sondear  su  corazón,  sagazmente  se  en¬ 
tiende,  como  sabemos  nosotras . y  venir 

luego  á  contarme  el  resultado.  ¿Tomarás 
este  asunto  con  interés? 

Enriq.  Lo  mismo  que  si  fuera  cosa  mia.,.., 
¡Descuidad! 

Condesa.  ¡Oh  graciasl  Trata  de  verle  lo  antes 
posible,  y  ahora  te  dejo.  (Váse ) 

Enriq*  (Viéndola  salir  y  sentándose  en  el  sillón  de  la  derecha.) 

Pues  señor;  bonita  comisión  (Pausa)  ¡Tener 
que  hacer  el  amor  á  mi  marido  por  cuen¬ 
ta  y  órden  de  otra  mujerl  ¡La  cosa  no 
tiene  malicia!  Vamos,  vamos;  tratemos 
de  coordinar  mis  ideas.  (Deja  caer  la  cabera 

entre  las  manos.) 


ESCENA  V. 


ENRIQUETA  en  el  sillón  cuyo  respaldo  la  oculta  completamente.. 

DUQUE,  LONFÜSÓ  yd«puCS  MARVENGOL. 


Duque. 


(Lerantamdo  un  portier  del  foro  y  examinando  desde  allí 
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Lonfüs. 

Duque. 

Lonfus, 

Enriq. 

Lonfus. 


Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

Lonfus. 

Enriq. 

Duque. 


Enriq. 

Duque. 


Enriq. 

Duque. 


la  escena.)  Nadie.  Puedes  entrar.  ¿Conque 
todo  va  bien? 

Perfectamente. 

Los  conjurados  dispuestos  á...  . 

A  todo.  Ved  la  lista. 

(Aparte.)  ¿Qué  dicen? 

Sólo  nos  falta  un  marino  que  ponga  su 
buque  á  nuestra  disposición.  Es  el  princi¬ 
pal  elemento  y  el  único  qne  nos  falta. 

Lo  encontraremos . Todo  lo  demás... 

Está  pronto. 

A  media  noche. 

A  las  doce  en  punto. 

No  olvidéis  la  señal.  Cuando  yo  agite 

asi  este  pañuelo . 

Nos  apoderamos  de  la  Condesa. 
(Levantándose.)  ¿La  Condesa? 

¡Fatalidad!  Ya  va  por  tercera  vez  que 
este  maldito  sillón  me  juega  una  tras¬ 
tada. 

¿Cómo  monseñor,  vos  conspiráis? 

Está  en  la  masa  de  mi  sangre,  en  mis 
costumbres!  Podéis  denunciarme,  nada 
me  importa;  lo  negaré  todo...  está  igual¬ 
mente  en  mis  COStumbreS.  (Como  asaltado  de 
una  idea  repentina.)  Pero  no;  atended.  Teneis 
otra  misión  mejor  que  cumplir.  Mi  augus¬ 
ta  prima  os  ha  sacrificado  por  una  pala¬ 
bra  empeñada  casándoos  con  ese  ridículo 
capitán.  Debeis,  en  consecuencia,  detes¬ 
tarla  cordialmente  y  hasta  abrigar  un 
deseo  de  venganza  muy  natural. 

Es  cierto.  (Aparte.)  Exploremos  sus  inten¬ 
ciones. 

Pues  bien;  la  ocasión  no  puede  ser  más 
propicia.  Aprovechadla.  Más  aún;  elimi¬ 
naren!  osel  estorbo  de  vuestro  marido.  Te¬ 
nemos  necesidad  de  un  capitán  para  la 
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Enriq. 

Duque. 


Enriq. 

Duque. 

# 


Enriq. 

Duque. 


Enriq. 


conspiración,  un  capitán  que  zarpe  esta 
misma  noche  y  lleve  á  España  á  la  Con¬ 
desa.  Ese  será  nuestro  hombre.  Hablad- 
le,  enteradle  de  nuestros  planes  y  conven¬ 
cedle. 

¿Pero  creeis  que  acceda  tan  fácilmente? 

Eso  es  cuenta  vuestra.  Deslumbradle 
con  los  grados,  con  los  honores...  hay  po¬ 
cos  que  resistan  á  la  vanidad.  Es  una  lu¬ 
dia  entre  el  amer  y  la  ambición  y  á  su 
edad  la  ambición  es  superior  á  todo  lo 
demás.  Conque  no  hay  que  hablar  más 
del  asunto.  Manos  á  la  obra. 

Pero  tal  precipitación... 

Lo  que  conviene  á  esta  clase  de  nego¬ 
cios.  Dentro  de  breves  instantes  vendré  á 
saber  el  resultado  de  vuestra  conferencia 
con  Merimac;  hasta  luego. 

Pero  si  yo  no  he  dicho  aún... 

Ni  hace  falta.  Vamos  Lonfusó.  La 
hora  del  triunfo  se  aproxima.  Hay  que 

vigilar.  (Tropezando.)  (Váge.) 

(Sola.)  Estoy  confusa...  no  sé  qué  partido 

tomar:  (Váse  por  la  izquierda;  á  poco  aparece  Merimac 
por  el  fondo,  como  buscando  á  alguien). 


ESCENA  VI. 


MERIMAC,  después  LONFUSÓ. 

Merimac.  ¡Nadie!  ¿Dónde  estarán  los  criados?  Me 
aturdo  en  este  palacio  donde  pongo  los 
piés  por  vez  primera.  A  la  verdad,  no 
creía  estar  aquí  esta  noche,  pero  el  viento 
ha  cambiado  de  pronto,  saltando  al  nor- 
noroeste,  obligándome  á  tomar  de  nuevo 
el  puerto  donde  á  mi  llegada  he  recibido 
contraorden.  Una  vez  en  tierra  mi  único 
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afán  es  pedir  á  la  Condesa  contestación  á 
mi  carta.  ¿Qué  sucederá?  ¿Accederá  á  mi 
súplica?  ¿Ordenará  á  Enriqueta  que  se 
case  conmigo?  ¿Qué  duda  tiene?  ¿Cómo 
rehusar  lo  más  mínimo  al  hombre  á  quien 
debe  la  vida...  del  mono?  {Otra  cosa  sería 
el  colmo  de  la  ingratitud.  (Mirando  ¿todos 
lados.)  ¿Pero  no  hay  nadie  aquí? 

Lonfus.  (Entrando  por  el  foro.)  Voy  á  disculpar  al  Du¬ 
que  no  sea  que  noten  su  ausencia  y  sos¬ 
pechen... 

Merimac.  ¿Quiénes?  ;Eh,  amigo! 

LONFUS.  (Volviendo  la  cara.)  ¡Ah,  el  señor  Merimac. 

{Gracias  á  Diosl  No  sabéis  con  cuánta  im¬ 
paciencia  se  os  esperaba. 

Merimac.  ¿Me  esperaban  con  impaciencia? 

Lonfus.  La  recien  casada,  presa  de  la  más  viva 
inquietud... 

Merimac.  ¿Qué  recien  casada? 

Lonfus.  ¿Quién  ha  de  ser?  Vuestra  mujer. 

Merimac.  Mi  mu... 

Lonfus.  Entrad  pronto...  hace  pnco  empezó  la 
cena...  voy  á  anunciar  á  vestro  suegro  la 

feliz  nueva.  (Váse  por  la  izquierda.) 

Merimac.  {Mi  mujer!  mi  suegro!  {La  cena!  Ese 
hombre  ha  bebido  más  de  lo  regular. 


ESCENA  VII. 

MERIMAC,  MARVENGOL. 

MARVEG.  (Entrando  y  con  la  servilleta  prendida.)  ¡PCTO  hom¬ 
bre!  ¡Tenernos  á  todos  tan  asustados!  ¿Os 
ha  ocurrido  algo? 

Merimac.  Nada  de  eso.  No  ha  sido  más  sino  que 
el  viento  ha  saltado  al  nor-noroeste. 

Marveg.  No  se  trata  ahora  del  noroeste,  pero  ha 
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extrañado  á  todos  la  conducta  que  obser¬ 
váis  con  vuestra  mujer. 

Merimac.  ¿Mi  mujer?  ¡El  también!  De  modo  que 
ya  estoy  casado. 

Marveg.  ¿Esas  tenemos?  (Aparte.)  Está  trastorna¬ 
do  (Alto.)  Si,  hombre,  si  estáis  casado  con 
mi  hija. 

Merimac.  ¿Enriqueta? 

Marveg.  ¿Pues  con  quién?  ¡Ay  pobre  amigo! 

¿Con  que  no  recordáis  ya  vuestro  matri¬ 
monio?..... 

Merimac.  Si,  si.  (Aparte.)  Aquí  hay  un  misterio  que 
es  fuerza  aclarar.  (Alto.)  Perdonad,  es 
que  sufro  de  vez  en  cuando  unos  ataques 
nerviosos  que  me  quitan  por  completo  la 

memoria .  Recordadme  algo  y  vereis 

como  poco  á'poco  vuelvo  á  mi  estado 
normal. 

Marveg.  Con  mucho  gusto.  (Aparte.)  Pues  está 
divertido  el  pobre!  (Alto.)  Vamos,  recordad 
primeramente,  cuando  os  presentasteis 
á  la  Condesa  y  le  pedísteis  el  perdón  de 
vuestro  sobrino  y  la  mano  de  mi  hija. 

Merimac.  Ah  ya! 

Marveg.  Accedió  á  ambas  peticiones  y  la  boda  se 
efectuó  en  el  acto. 

Merimac.  Si,  si.  (Aparte.)  Ya  lo  comprendo;  una  nue¬ 
va  jugarreta  del  pillastre  de  mi  sobrino. 
(Alto.)  ¡Ya  me  acuerdo  de  todo!  (Dándole  la 
mano.)  ¡Mi  excelente  suegro!  ¡mi  querida 
Enriqueta!....  mi  mujercita . Anunciad¬ 
me;  hacedme  el  favor .  ya  os  sigo.  El 

tiempo  sólo  de  arreglar  el  desórden  de 

mi  traje.  (Colocándose  delante  de  un  espejo.) 

Marveg.  Allá  voy,  mi  querido  yerno.  (Aparte.)  No 
le  contrariemos  .  (Váse.) 


ESCENA  VIII. 

MERIMAC,  iUego  VALENTIN. 

Merimac.  Bravo.  He  llegado  á  tiempo.  ¡Ahí  mi 
querido  sobrinol  ¿Conque  habéis  usurpa¬ 
do  mi  nombre  para  robarme  á  Enriqueta! 
Bien,  muy  bien,  veremos  quién  lleva  la 

peor  parte.  (En  este  momento  entra  Valentín  otra  ver 
con  el  traje  y  cara  de  Merimac.) 

Valentín  (Entrando  precipitadametne  y  acabando  de  abrocharse 

el  traje.)  Aquí  estoy,  aquí  estoy  ya!  Dispen¬ 
sad  mi  tardanza  involuntaria. 

MERIM  A  C.  (Volviéndose.)  ¿Q UÍén  6S?  (Reconociéndole.)  ¡Es  él 

VALENTIN  (Reconociéndole.)  ¿MÍ  tíÓ?  TalUüU.  (Vá  á  mar- 

charse.) 

Merimac.  Un  momento,  señor  sobrino;  tengo  que 
deciros  dos  palabras. 

Valentín  (Aparte.)  ¡Me  reconoció!  (Alto.)  Calle,  ¿sois 
vos,  querido  tio? 

Merimac.  Si .  En  cuanto  á  mi . soy  yo;  pero 

tú,  no  eres  tú,  álo  ménos  en  este  instan¬ 
te.  Hombre,  y  á  propósito,  sabes,  en  honor 
de  la  verdad,  que  nunca  hubiera  creído 
ser  tan  feo? 

Valentín  Dispensad  si  cometo  una  indiscreción 
preguntándoos  con  qué  objeto  venís  aquí? 
Merimac.  Nada  de  esto.  Vengo  en  busca  de  mi 
mujer* 

Valentín.  ¿Eh?  ¿vuestra  mujer  decís? 


MÜSIGA. 


Valentín.  ¿Qué  vuestra?  ¿Quién  tal  vió? 
Merimac.  Si  tal,  la  gentil  Enriqueta. 
Valentín.  No  tal,  su  esposo  soy  yo: 
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Merimac.  Voto  va  á  San...  la  lengua  quieta. 
Valentín.  Soy  yo  y  os  lo  puedo  probar. 
Merimac.  Probar  puedo  yo  lo  contrario. 
Valentín.  Por  Dios  basta  ya  de  gritar. 


Merimac. 
Los  DOS. 

Discutir  es  ya  necesario. 

Veamos  por  Dios 
con  calma,  sin  ruido, 
cual  de  los  dos 
cual  es  el  marido. 

Valentín.  ¿Quién  de  los  dos  se  postró 
con  la  novia  al  pió  del  ara? 
Fui  yo. 

¿Quién  el  anillo  le  dió 
de  fó  y  de  amor  prueba  clara? 
Fui  yo. 

¿Quién  fué  el  que  dió  el  dulce  sí 
sin  que  nadie  lo  estorbara? 
¿Quién,  pues,  pronunció  ese  sí? 
Fui  yo,  yo  fui 
y  siempre  yo. 

Fui  yo,  fui  yo  y  siempre  yo. 

Por  fin  ya  veis 


• 

y  os  convencéis 
de  que  fui  yo 
quien  se  casó. 

Ella  lo  jura 
y  asegura 
que  soy  yo 
quien  se  caso, 

Merimac. 

y  que  el  legítimo  soy  yo. 

(Hablado.)  Pues  ahora  entro  yo  con  tu  per¬ 
miso. 

¿4  quién  el  padre  otorgó 
el  formal  asentimiento? 

A  mí. 

¿A  quién  el  cura  pensó 
dar  el  santo  sacramento? 

A  mí. 
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¿A  quién  la  condesa  cedió 
Ja  palabra  y  real  permiso? 

A  mí,  lo  sabéis  muy  bien.  (Repite.) 

No  fuiste  tú,  yo  fui,  fui  yo, 
fui  yo,  fui  yo  y  siempre  yo. 

Por  fin  ya  veis 
bien  claro  es 
que  he  sido  yo 
quien  se  casó. 

Y  yo  te  juro 
y  aseguro 

que  soy  yo  '  ’ 

quien  se  casó. 

Y  que  el  legítimo  soy  yo. 

Valentín.  ¡Oh,  nól  Pues  la  cosa  es  bien  clara. 

Perdonad  y  no  hay  de  qué 
jamás,  mi  honor  os  lo  declara, 
mi  amor  leal  cederé 
jamás,  jamás  la  cederé; 
para  mí  yo  la  guardaré. 

Merimac.  Pues  qua  audaz  robaste  mi  cara 

te  robo  yo  la  mujer, 
ya  la  cuestión  es  más  clara 
mia  es;  yo  lajguardaré, 
para  mí  yo  la  guardaré. 

Los  dos.  Por  fin  ya  ves 

ya  veis 

Y  os  convencéis 
etc. 


-HABLADO.  . 

Merimac.  Y  la  prueba  de  que  no  cedo  ni  un  ápice 
en  mi  propósito,  es  que  voy  á  penetrar  en 
el  comedor  y  á  ocupar  el  sitio  destinado 
al  marido  de  Enriqueta. 

Valentín.  Pero  tío... 
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^Merimac.I  ¡\quí  no  hay  más  tío  que  tú!  ¡Anda! 

Atrévete  á  seguirme.  Ven  á  disputar  mi 
personalidad.  ¡A  la  una,  álas  dos,  á  las 
tres!  Anda  valiente,  (ráse.) 


ESCENA  IX. 

VALENTIN,  ^ego  ENRIQUETA. 

Valentín.  ¡Y  lo  hará  como  lo  dice!  Y  lo  peor  es  que 
después  de  la  fiesta  hay  que  acompañar  á 
la  novia  á  la  cámara  nupcial...  y  él  es  ca¬ 
paz  de...  jnó;  mil  veces  nó  ¡Aunque  me 
cueste  la  vida! 

Enriq.  ¡Ay  Dios  mío!  El  capitán  aquí;  ¿qué- 
quiere  decir  ésto? 

Valentín.  Enriqueta... 

Enriq.  ¡Valentín!  No  creía  encontraros.  AI  ver 
entrar  á  vuestro  tío  en  el  comedor,  tan 
contento  y  satisfecho,  he  presentido  una 
nueva  desgracia  y  volaba  en  busca  vues¬ 
tra.  ¿Qué  intenta?  ¿Lo  sabéis  vos? 

Valentín.  Casi  nada.  Reclamar  sus  derechos  de 
marido. 

Enriq.  Pues  no  me  faltaba  otra  cosa.  Bonita 
situación  la  mía  y  en  el  día  de  la  boda. 


MÚSICA. 

Valentín.  Es  fuerte  cosa  por  mi  fé 

y  que  subleva  mi  alma  toda 
verse  obligado  por  doquier 
á  ocultar  siempre  nuestra  boda. 
Yo  que  quisiera  publicar 
á  son  de  caja  mi  ventura 
tengo  que  huir  y  que  callar 
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Enriq. 


y  maldecir  de  tu  hermosura. 
Mas... 

cuando  logremos  escapar 
¡cómo  me  voy  á  indemnizar! 

No  temas,  yo  soy  tu  mujer 
ante  Dios  y  el  mundo  entero 
y  no  habrá  quien  pueda  romper 
un  lazo  tai  de  amor  sincero. 

Yo  te  quisiera  contemplar 
sin  el  temor  de  una  sorpresa 
y  nuestros  brazos  enlazar 
y  así  quedar  por  siempre  presa. 
Más... 

Cuando  logremos  escapar 
cómo  me  voy  á  indemnizar. 


*  HABLADO. 

Enriq.  (Con  resoiuclon.)  jEa,  valor!  Ante  todo  es 

preciso  vencer  todos  los  obstáculos.  El 
más  importante  es  vuestro  tío;  pues  bien, 
hay  que  hacerle  desaparecer. 

Valentín.  ¿Pero  cómo? 

Enriq.  Yo  me  encargo  de  ello. 

Valentín.  ¿Vos? 

Enriq.  Silencio...  alguien  llega...  Es  la  conde¬ 
sa  ..  Pronto  á  ese  cuarto  (Abriendo  la  puerta  de 
la  izquierda,  primer  término.)  y  permaneced  ahí 

hasta  que  encuentre  ocasión  de  haceros 
salir. 

Valentín.  Obedezco  (Entra  en  el  cuarto.) 

ESCENA  X. 


ENRIQUETA,  LA  CONDESA. 

Enriq.  ¡Ea,  valor!  Y  sobre  todo  mucha  sere¬ 
nidad. 
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Condesa.  Dime.  ¿le  has  visto?  ¿le  has  hablado? 
Enriq.  En  este  momento  acaba  de  separarse 
de  mí. 

Condesa.  ¿Y  qué?  Dime  la  verdad. 

Enriq.  Os  la  diré,  con  tanta  más  razón  cuanto 
es  lisonjera  para  vos.  Valentín  adora  á  Su 
Alteza. 

Condesa.  [Ah!... 

Enriq.  Es  una  pasión,  un  delirio,  una  locura. 
Condesa.  Chist...  bajito,  que  no  llegue  á  oidos  de 
ese  mentecato  Duque. 

ENRIQ.  [El  Duque!  (Aparte  y  como  ocurriéndole  una  idea.) 

[Esta  es  mi  salvación!  (Alto.)  [El  Duque  de 
Ifs!  [Ah  señora!  ¿Por  qué  habéis  pronun¬ 
ciado  ese  nombre?  (Movimiento  de  curiosidad)  [No 
me  preguntéis!..  Estáis  rodeada  de  im¬ 
placables  enemigos,  que  quieren  perde¬ 
ros  para  siempre. 

Condesa.  Y  uno  de  ellos  es  el  Duque:  acaba. 
Enriq.  No  puedo.  He  prometido  guardar  silen- 

CIO  y».*  (Viendo  al  duque  hablando  eon  Lonfusó  en  el 

foro.)  Allí  está  (Pausa.)  Pero  si  he  prometido 
no  deciros  nada,  puedo  hacer  en  cambio 

que  lo  oigáis  todo.  (Abriendo  la  primera  puerta  de 
la  derecha.)  Entrad  ahí 
Condesa.  Sea:  ¡Quó  pasará!...  (váse.) 

ENRIQ.  Y  van  dos.  (Viendo  al  Duque  que  entra,)  VumOS 

ahora  con  el  tercero. 

-•  .  » 

ESCENA  XI. 

ENRIQUETA,  DUQUE. 

Duque.  ¡Esto  marcha!  ¡Esto  marcha!  Ya  sólo 
me  falta  el  capitán: 

ENRIQ.  (Acercándose  y  en  voz  baja.)  [Monseñor! 

Duque.  ¡Ah  sois  vos! 

Enriq.  (Con  misterio.)  ¡Chist!  Todo  está  corriente. 
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He  convencido  á  mi  marido  y  accede  gus¬ 
toso. 

Duque.  ¡Bravo! 

Enriq.  ¡Chistl 

Duque.  ¡Chist! 

Enriq.  (Señalando  la  puerta  izquierda.)  Allí  está  espe¬ 

rando  vuestras  órdenes. 

Duque.  Llamadle. 

ENRIQ.  Voy.  (Abriendo  la  puerta  izquierda.)  Venid)  Capí* 

tán,  el  Duque  os  aguarda. 

Valentín.  (Saliendo.)  ¿El  Duque? 

Enriq.  Os  dejo  solos,  porque  podáis  hablar  li¬ 

bremente.  (Bajo  y  rápidamente  á  Valentín.)  Accede 
á  cuanto  os  proponga  y  contestad  que  sí 
á  todas  sus  preguntas.  (Alto.)  Vuelvo  á  la 
mesa  para  evitar  sospechas  (á  Valentín.)  y 
para  entretener  al  otro.  (Aparte.)  Creo  que 
de  esta  vez  vencimos  en  toda  la  línea  (Vase.) 


ESCENA  XII. 


DUQUE,  VALENTIN,  CONDESA  escondida. 

Condesa.  (Entreabriendo  la  puerta.)  ¡Calle  el  capitán  Me- 
rimac! 

Duque.  (á  Valentín.)  ¡Bravo,  capitán!  ¿conque  sois 
de  los  nuestros? 

Valentín.  ¿De  los  vuestros?  (Rápidamente.)  No  olvide¬ 
mos  la  consigna.  (Alto.)  En  cuerpo  y  alma. 

Duque.  ¿Estáis  completamente  decidido? 

Valentín.  Completamente,  monseñor.  (Aparte.)  De¬ 

cidido...  á  qué? 

Duque.  ¿Vuestre  barco  está  listo  del  todo? 

Valentín.  ¿Mi  bar...  (Aparte.)  Según  parece  tengo  un 
barco. 

Duque.  ¿Qué  nombre  tiene? 

Valentín.  (Vacilando.)  Yo...  le  llamo...  el  Cocodrilo. 

Duque.  ¡Bonito  nombre!  En  cuanto  á  la  tripula- 
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cion  no  creo  necesario  que  se  entere  de 
nuestros  planes.  No  les  digáis  nada  de  lo 
que  sabéis. 

Valentín.  No  hay  cuidado.  Por  mí  nadie  sabrá  una 
palabra. 

¿El  plan  ha  merecido  vuestra  aproba¬ 
ción? 

¿Qué  si  ha  merecido?..  [Ya  lo  creo;  in¬ 
condicional! 

Entonces  escuchad  lo  que  os  toca  hacer. 
Valentín  Escucho. 

Condesa.  Sepamos. 

Esta  noche,  cuando  la  fiesta  esté  en  su 
apogeo,  cuando  todo  el  mundo  se  halle 
entregado  á  los  placeres  del  baile,  y  en  el 
momento  que  den  las  doce,  á  una  seña, 
que  haré  con  mi  pañuelo,  aparecerán  mis 
hombres  y  nos  llevaremos  á  la  persona  en 
cuestión,  aprovechando  la  natural  sor¬ 
presa  de  los  convidados. 

Todo  lo  comprendo.  (Aparte.) 

Y  una  vez  en  nuestro  poder  la  conduci¬ 
mos  á  bordo  del...  ¿cómo  habéis  dicho  que 
se  llama  vuestro  barco? 

Valentín  ¡El  Caimánl 


Duque. 


Valentín. 


Duque. 


Duque. 


Condesa. 

Duque. 


Duque.  Pues  bien;  á  bordo  del  Caimán ...  no 
hombre,  no;  antes  dijisteis  el  Cocodrilo. 

Valentín.  Igual  dá.  Es  de  la  misma  familia.  Solo 
que  en  los  mares  del  Sur  se  le  llama  Cai¬ 
mán,  mientras  que  en  los  del  Norte  pre¬ 
fieren  llamarle  Cocodrilo. 

Duque.  Vamos,  siempre  se  aprende  algo  nuevo. 

Finalmente,  una  vez  á  bordo,  la  persona 
en  cuestión,  os  dais  á  la  vela  con  rumbo 
á  España.  ¿Teneis  alguna  objeccion  que 
hacer? 

Valentín.  Sí. 

Duque.  Decidla,  pues. 
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Valintin. 

Duque. 

Valentín. 

Duque. 


Condesa. 

Enriq. 

Condesa. 

Enriq. 

Condesa. 

Enriq. 


Dispensad,  me  he  equivocado;  quise 
decir  no.  Ninguna  absolutamente. 

¡Bravo!  Puesto  que  estamos  de  acuerdo, 
separémonos  para  evitar  sospechas.  ¡A 
media  noche!  ¡El  pañuelo,  no  lo  olvidéis! 

j A  media  noche!  ¡El  pañuelo!  (Aparte.) 
Maldito  si  comprendo  una  sola  pala¬ 
bra.  (Vase.) 

Ese  es  el  hombre  que  necesitaba.  As¬ 
tucia  y  mía  es  la  victoria.  Lo  dicho...  He 
nacido  para  conspirar.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

CONDESA,  luego  ENRIQUETA. 

¡Qué  infamia!  Apenas  puedo  dar  cré¬ 
dito  á  cuanto  he  visto  y  oido.  ¡Oh,  mi  ven¬ 
ganza  será  terrible! 

(Aparte.)  Esto  marcha.  (Alto.)  ¿Y  bien,  qué 
decide  vuestra  alteza? 

Estar  prevenida  y  á  la  hora  que  debe 
estallarla  conjuración,  apoderarme  del 
Duque  y  del  capitán  á  la  vista  de  todos. 

¿El  capitán  también?  (Aparte.)  Todo  sale 
como  yo  me  figuraba.  • 

Ahora  es  preciso  tomar  una  resolución 
enérgica....  pero,  ¿á  quién  dirigirme?  Es¬ 
pera.  Ya  di  con  el  leal.  Llama,  Enriqueta. 

(Enriqueta  toca  una  campanilla  y  aparece  un  criado.)  Que 

venga  inmediatamente  el  capitán  de  mis 
guardias. 

¿Valentín?  (Aparte.)  Pues  no  había  pre¬ 
visto  esta  nueva  complicación. 


* 
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ESCENA|XIV. 

DICHAS,  VALENTIN  en  traj  e  de  oficial. 

Condesa.  Acercaos,  caballero.  ¿Sabéis  lo  que  pasa 
en  mi  palacio? 

Valentín.  (Turbado)  Yo . señora . 

ENRIQ.  (Bajo  á  Valentín  y  como  apuntando  lo  que  ha  de  decir.) 

Una  conspiración. 

Valentín.  Lo  sé,  señora.  Una  conspiración. 
Condesa.  ¿Y  conocéis  todos  sus  detalles? 

Enriq.  (ídem.)  Todos,  absolutamente  todos. 

Valentín.  Todos,  absolutamente  todos.  (Aparte)  i  Ah 
creo  comprender.!  (Alto.)  A  media  noche. 
El  pañuelo...  El  Cocodrilo ... 

Condesa.  Perfectamente.  Supongo  que  habréis 
tomado  las  medidas  necesarias  pa**a 
arrestar  á  los  culpables.  Al  Duque  de  Ifs, 
y  ai  capitán  Mórimac. 

VALENTIN.  (Después  de  haber  consultado  con  los  ojos  á  Enriqueta.) 

Ciertamente.  Yo  respondo  de  la  salud  de 
vuestra  alteza. 

Condesa.  Gracias,  caballero.  Creed  que  jamás 
olvidaré  esta  prueba  de  vuestra  lealtad. 
Enriq.  ¡El  Duque! 

Condesa.  Silencio. 

ESCENA  XV. 

* 

CONDESA,  ENRIQUETA,  VALENTIN,  EL  DUQUE. 

Duque.  (Aparte.)  ¡Siempre  juntos!  No  hay  duda,  el 

amor  hace  aqui  de  las  suyas. 
onbesa.  ¿Qué  es  esto  primo  mió?  No  os  ne  visto 
en  la  sala  del  banquete? 

Duque.  Perdonad,  un  negocio . 
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Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

i 

Duque. 


Condesa. 

Duque. 


¡Ah,  un  negocio! 

Muy  importante,  por  cierto,  y  quisiera, 
antes  de  darlo  por  terminado,  me  conce- 
diórais  unos  instantes. 

Ahora  mismo.  (Baja  á  la  derecha.  Enriqneta  y 
Valentin  se  retiran  á  la  izquierda  hablando  en  voz  baja. 
Debe  comprenderse  por  los  gestos  de  Valentin  que  Enri¬ 
queta  le  entera  de  la  situación.) 

(Con  tono  sentimental)  ¡Ah  prima  mía!  SÍ  hU- 

biórais  accedido  á  ser  mi  esposa  cuanta 
envidia  causaría  nuestra  felicidad.  Pen¬ 
sadlo  bien;  todavía  es  tiempo.  Una  pala¬ 
bra  vuestra  y.... 

(Con  sequedad.)  No  la  espereis.  (Le  vuelve  la 

espalda  y  va  á  reunirse  á  Enriqueta  y  Valentin.) 

Tu  lo  quieres,  pues  bien,  sea.  Justa¬ 
mente  aquí  viene  mi  bravo  capitán. 


ESCENA  XVI.  , 

DICHOS,  MERIMAC,  MARVENGOL,  DAMAS  Y 

CABALLEROS. 

Mérimac  y  Mravengol  salen  del  brazo  por  la  puerta  derecha  algo  alegres,. 

seguidos  de  los  convidados. 

Merimac.  Teneis  razón,  querido  suegrol  Ese  de¬ 
monio  de  vinillo  de  Chipre  da  un  cosqui¬ 
lleo  y  una  locuacidad . 

Duque.  (Aparte.)  ¡Demonio!  ¿Si  habrá  bebido  más 
de  lo  regular  ó  irá  á  cometer  una  indis¬ 
creción? 

Merimac.  (viendo  á  Valentin.)  ¡Mi  sobrino!  Ahora  me 
las  paga  todas  juntas.  (Acercándose  á  Enriqueta.)- 
¡Ah,  vos  aquí,  tesoro  mió!  (Cogiéndola  la 

mano.) 

Enriq.  (Señor,  delante  de  su  alteza!  Es  una 
falta  de  respeto . 

Mérimac.  Al  contrario.  Puesto  que  S.  A.  nos  ha 
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casado,  el  espectáculo  de  nuestra  felici¬ 
dad,  no  puede  mónos  de  regocijarla.  ¿No 
es  cierto,  señora? 

Condesa.  Sin  duda  alguna.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Ten 
prudencia  y  nada  le  rehúses.  Ya  poco  le 
queda. 

Enriq.  (Aparte.)  Si,  pero  á¡  Valentín,  maldita  la 
gracia  que  le  harán  estos  arrumacos. 

Merimac.  (¿Enriqueta.)  jQuó  hermosos  ojos!  (Mirando 
á  Valentín.)  Rabia  hijo  mió,  rabia.  (Alto.)  jQuó 
cabellos  tan  expléndidosl  (Pasand(/la,mano  p*r 
ellos.)  ¡que  cintura  tan  elegante!  (Aparte.) 

Anda,  vente  ahora  con  disfraces. 

Valentín.  (Aparte.)  No  sé  cómo  me  contengo. 

DUQUE.  (Tirando  del  brazo  ¿^Mérimac.)  VamOS,  hombre, 

la  situación  exige  más  seriedad.  (Bajo.)  ¿A 
qué  vienen  esas  monerias?  Mejor  haríais 
en  prepararos  para . la  hora  se  apro¬ 

xima. 

Merimac.  ¿Qué  hora? 

Duqué.  La  media  noche.  ¿Lo  habéis  olvidado 
quizás? 


Merimac. 


Duque. 

Merimac. 

Duque. 

Merimac. 

Duque. 

Merimac. 


t 

(Mirando  dulcemente  á  Enriqueta.)  ¿Olvidar  yo? 

¿Queréis  callaros?  ¡Pues  sino  tengo  otra 
cosa  en  mi  imaginación! 

Y  espero  os  mostrareis  á  la  altura  que 
el  caso  requiere. 

Estad  tranquilo  sobre  este  punto. 

Temo  que  en  el  último  momento  vaci¬ 
léis,  y... 

No  me  conocéis  aún.  Os  respondo  de  an¬ 
temano. 

Tanto  mejor,...  Silencio:  nos  observan. 
¡Qué  empeño  tiene  en  que...  y  á  él  que 
le  importará  que  yo... 


i 
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Condesa. 


Duque. 


Condesa. 

Valentín. 

Duque. 

Merlrac. 

Enriq. 

CoNDBSA. 

Enriq. 

Condesa. 

Enriq. 

Las  dos. 


MÚSICA  FINAL. 

Preparada  á  la  fiesta 
la  córte  está  dispuesta. 

El  pueblo  entero  está 
dispuesto  á  empezar  ya. 

Se  separan  las  viejas; 
ya  bullen  las  parejas 
y  suenan  con  furor 
la  gaita  y  el  tambor. 

(á  ia  condesa.)  Pues  que  á  la  alegre  fiesta 
la  gente  está  dispuesta, 
de  vuestra  Alteza  real 
esperan  la  señal. 

(á  Valentín.)  ¿Dispuesto  6StaÍS? 

(á  la  Condesa.)  Sí,  pOT  mi  fó. 

(á  Merimac.)  Preparen,  capitán. 

(Sorprendido.)  ¿A  qué? 

El  dulce  son  preludia  ya 
el  baile,  al  fin,  comienzo  dá. 

Llega  aquí  el  eco  pastoril 
•  del  alegre  tamboril. 

El  motivo  de  esta  danza 
me  recuerda  otro  cantar. 

Es  la  danza  de  la  aldea 
la  cantaremos  al  par. 

Meció  tranquilo  mi  cuna 
lo  cantaremos  al  par. 

En  la  pradera 
dó  les  espera 
con  saltos  mil, 
el  tamboril, 
parejas  sin  cesar 
acuden  á  bailar. 

Y  la  mano  enlazada 
forman  pronto,  y  muy  bien, 
la  cadena  apretada 


# 
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Coro. 

Duque. 


Valentín. 

Merimac. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


Valentín. 

Enriq. 

Condesa. 


en  que  presos  se  ven. 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ahí 
Es  la  farandola 
ruede  la  bola 
¡bola,  bola! 

que  no  llegue  á  parar. 

Es  la  danza  sóla 
que  destierra  el  pesár. 

¡Ahí  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ahí 
Es  la  farandola,  etc. 

(Aparte.)  Cantad,  bailad,  así... 

Ahora  á  mi  vez  me  toca  á  mí. 

(Dan  las  doce.) 

Esta  es  la  hora  (A  Merimac.)  Valor. 

A  dar  voy  la  señal 
y  á  recobrar  mis  fueros. 

(Aparecen  soldados  en  el  foro.) 

Desde  ahora  sois  mis  prisioneros. 
¿Quién?  ¿Yo?  ¿Por  qué?  No  acierto... 

(al  Duque.)  Vuestra  traición  al  fin  he  des* 

(cubierto. 

Pues  como  siempre,  me  lucí. 

(á  Valentín.)  Al  salvar  mi  trono  y  mi  vida 
bien  mereceis  tal  galardón. 

(A  todos,  presentando  á  Valentín.) 

Mi  esposo  ved,  que  agradecida 
le  doy  mi  mano  y  corazón. 

(Aterrado.)  ¡Vos! 

¡Dios  me  valga! 

En  tanto  á  la  prisión 
os  lleva,  suerte  impía, 
renazca  la  aiegría 
y  siga  la  canción. 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

Es  la  farandola. 

Etc. 


CUADRO  ANIMADO.— TELON. 


ACTO 


TERCERO 


1 


Sala  baja  de  una  posada. — Puerta  grande  al  foro  por  la  cual  se  ve  el  mar 
y  parte  dejun  gran  buque  anclado. — Puertas  laterales. — Mesas,  bancos, 
taburetes,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIBURON,  SERAFIN,  RAFAEL,  ANTON,  GRU¬ 
METES,  MARINEROS  y  CRIADOS.  Al  levantarse  el  telón 

todos  aparecen  sentados  al  rededor  de  las  mesas  bebiendo.. 

MÚSICA. 

Coro.  La  vela  empieza  á  hinchar 

el  nordeste  frescachón, 
y  antes  de  darnos  á  la  mar 
venga  á  apurar  el  ron. 

Y  pues  que  está  la  mar  serena 
venga  otro  chapuzón. 

Bebed,  y  el  vaso  otra  vez  llena 
del  rojo  Resellon. 

Sí;  pongamos  cara  buena 
al  vino  y  al  buen  ron. 
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y  ved  la  copa  llena 
del  rico  Rosellon. 

Sí  pongamos  cara  buena 
y  bebed,  si  bebed,  sí  bebed  la  copa  llena 
del  rico  Rosellon. 

Serafín,  Rafael,  Antón. 

No  só  que  dá;  no  sé  que  inspira 
Ese  vinillo  sin  rival, 
un  néctar  es,  por  quien  delira 
desde  el  soldado  al  general. 

En  su  bullir  parece  que  habla 
y  es  su  lenguaje  un  dulce  son. 

Es  el  vino  Rosellon 
que  canta  al  escanciar 
escuchad  la  canción, 
escuchad  la  canción 
del  rojo  Rosellon. 

Manda  en  la  lid  que  con  coraje 
blanda  un  puñal,  clave  un  canon, 
y  como  un  león  al  abordaje 
lanzarse  audad,  sin  aprensión. 

El  nos  inspira  ardor  guerrero 
y  al  más  pacato  da  valor. 

Es  el  vino  Rosellon 
que  canta  al  escanciar, 

Etc. 


ESCENA  II. 

f  '  t  .*•  ;  •  ’w 

DICHOS,  DUQUE,  LA  CONDESA,  LONFUSÓ, 

CABALLEROS. 

HABLADO . 

DUQUE.  (Desde  el  foro  y  hablando  á  los  que  se  supone  le  siguen) 

Por  aquí,  señores,  por  aquí. 
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Todos. 

Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

/ 

Lonpus. 

Serafín. 


Condesa. 

Duque. 


(Levantándose  y  descubriéndose .)  ¡El  Duque! 

(Aun  en ei  foro.)  Con  mucho  cuidado  seño¬ 
res;  con  el  mayor  respeto. 

(Por  el  foro  y  caballeros  conduciendo  á  la  Condesa  que 
viene  cubierta  con  un  gran  velo. — A  la  condesa  con  res¬ 
peto.)  Perdonad,  señora,  si  me  atrevo  á  su¬ 
plicaros  tengáis  la  bondad  de  penetrar  en 
esta  sala. 

Así,  perfectamente.  Una  silla. 

(Acercando  una.)  Aquí  está  señor. 

¿Os  dignareis  tomar  asiento  querida 
prima?  ¿Cómo  os  sentís?...  Lonfusó,  ya 
comprenderás  que  no  puedo  hablar  á  la 
Condesa  en  presencia  de  todos. 

Amigos  míos,  el  señor  Duque  desea  .. 

(S.eñalando  la  puerta.) 

En  marcha,  camaradas. 


MÚSICA. 

(Marchándose.) 

El  rico  Rosellon 
que  canta  al  escanciar, 
escuchad  la  canción 
del  rojo  Rosellon.  (vánse.) 


HABLADO. 

Muy  bien,  mi  querido  primo,  muy 
bien;  estáis  á  la  altura  de  vuestra  repu¬ 
tación  y  no  puedo  mónos  de  admiraros: 
sin  embargo,  hace  pocas  horas  nuestra 
posición  era  bien  distinta. 

¿Cuando  ordenasteis  mi  arresto? . 

¿Es  posible?  ¿por  un  momento  creí  perder 
la  partida,  pero  felizmente  olvidaisteis  á 
mi  bravo  Lonfusó  el  cual  aprovechando 

5 
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Condesa. 
Duque  . 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque . 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 


Condesa. 

Duque. 


vuestro  descuido  y  su  libertad,  logró 
ponerme  á  salvo  y  á  la  cabeza  de  mis 
partidarios . 

Vencisteis  y  soy  ahora  vuestra  prisio¬ 
nera. 

Tal  es  la  política.  Hoy  arriba,  mañana 
abajo,  los  que  ayer  eran  leales  hoy  son 
los  traidores. 

¡Quién  sabe!  Puede  cambiar  mi  situa¬ 
ción  de  un  momento  á  otro. 

¿Y  con  qué  recursos  contais  para  ello? 

Con  mis  amigos. 

Llegarán  demasiado  tarde.  Antes  de  una 
hora  navegareis  con  rumbo  á  España. 

(Riendo.)  ¿Una  hora?  ¿Y  sabéis  cuanto  se 
puede  hacer  en  el  trascurso  de  una  hora? 

(Con  galantería.)  No  digo  lo  contrario;  pero 
durante  esos  sesenta  minutos  velaremos 
sobre  vos:  os  vigilaremos  como  guarda 
el  avaro  su  tesoro. 

(Saludando  graciosamente.)  Que  BpBSUT  de  SUS 

precauciones  suele  quedarse  sin  él. 

No  nos  dejaremos  sorprender.  ¿Deseáis 
algG?  hablad. 

Os  confieso  que  ese  viaje  imprevisto,  el 
aire  puro  de  la  mañana . 

¿Os  ha  abierto  el  apetito? 

Si  os  dijera  que  no  creeríais  acaso  que 
el  despecho  hablaba  por  mi. 

Os  van  á  servir  el  almuerzo  inmediata¬ 
mente.  Entretanto  os  suplicaría,  si  en 
ello  no  vierais  la  menor  ofensa,  que  tu- 
viérais  la  amabilidad  de  entrar  en  ese 
cuarto  dispuesto  de  antemano  para  vos. 

(Lonfusó  abre  la  puerta  primera  derecha.) 

Con  mucho  gusto. 

Y  pensar  que  nada  hubiera  pasado  con 
pronunciar  vos  una  sola  palabra. 


Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Lonfus. 

Duque. 

Lonfus. 

Duque . 

* 

Lonfus. 

Voces. 

Lonfus. 

Voces. 


DUQUF, 

Merimac. 

Duque. 

Merimac. 

Duque. 


(Desde  la  puerta.)  ¡Es  verdad!  pero  con  esa 
palabra  era  preciso  que  os  hubiera  dado 

mi  mano  y _ 

Concluid . 

Y  esta  no  la  coseguireis  nunca,  (e ntr* 

cerrando  violentamente  la  puerta.) 

ESCENA  III. 

DUQUE,  LONFUSÓ. 

¡La  ira  le  aboza! 

Es  muy  natural!  Vé  que  está  en  vues¬ 
tro  poder! 

Ahora  á  no  dejar  de  la  mano  los  prepa¬ 
rativos  de  la  marcha. 

Imposible,  hasta  la  llegada  del  capitán 
Merimac. 

¡Ah  si!  Merimac . ¿pero  has  olvidado 

dar  las  órdenes  para  que  lo  pongan  en 
libertad? 

Ya  están  dadas  monseñor,  no  tardaran 
en  acompañarle  aquí. 

(Grandes  voces  dentro.)  ¡Viva  el  capitán! 

¡El  es!  (Váse  después  de  la  entrada  de  Merimac.) 
(Dentro.)  Viva!  viva  el  capitán! 

ESCENA  IV. 

MFRIMAC, '  TIBURON,  MARINEROS, 

GRUMETES,  todos  rodeando  á  Merimac. 

(Sorprendido.)  Sí,  hijos  mios,  yo  soy  vues¬ 
tro  capitán,  pero  no  entiendo  una  palabra 
de  esa  ovación. 

(Abriendo  los  brazos.)  ¡Capitán  en  mis  brazos! 
(Aparte.)  ¡El  Duque  aquí! 

(Con emoción.)  ¡En  mis  brazos! 
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Merimac. 

Duque. 


Merimac. 

Duque. 

Merimac. 

Duque. 


Merimac. 

Duque. 

Merimac 

Duque. 


Merimac. 

Duque. 

Merimac. 

Duque. 

Merimac. 

Duque. 

Merimac. 

Duque. 

Merimac. 

Duque. 


Merimac. 


(Abrazándole.)  Con  mucho  gusto...  pero  no 
comprendo . 

(Con  efusión.)  Héroe  entre  los  héroes!  quie¬ 
ro  daros  en  público  un  testimonio  oficial 
de  mi  satisfacción  por  vuestra  dignísima 
conducta. 

(Sorprendido.)  ¿Pero  qué  he  hecho  yo? 

jY  aún  pregunta  lo  que  ha  hechol  (Ha¬ 
béis  estado  épicol 

¿Epico  yo? 

típico  y  estóico.  Un  hombre  como  vos, 
dejarse  arrestar  sin  desir  una  sola  pa¬ 
labra! 

No  podía  decir  gran  cosa. 

Podíais  comprometernos;  revelar  lo  quo 
sabias... 

Pero  como  nada  sabia... 

(Con  admiración.)  (No  sabia  nadal  Aun  en¬ 
tre  nosotros  guarda  el  más  heróico  mu¬ 
tismo!  Vedlo  se  dejaría  descuartizar  antee 
que  vender  el  menor  de  nuestros  secre¬ 
tos;  he  aquí  el  perfecto  conspirador. 

¿Cómo?  ¿Nosotros  conspiramos? 

Ya  es  inútil  el  silencio,  puesto  que  la 
victoria  es  nuestra. 

|Ab!  ¿es  nuestra  la  victoria? 

Y  á  vos  toca  el  último  paso  para  afir¬ 
marle.  El  Cocodrilo  está  pronto? 

(Sorprendido)  ¡Qllé  Cocodrilo  1 

El  Calman  si  os  gusta  más. 

(Mas  sorprendido  cada  vez.)  ¿El  Caimanl 

Vuestro  buque,  qué  diablol 

(Ah  bien;  el  Gavilán . 

Ahora  el  Gavilán .....  de  los  reptiles....^ 
pasamos  á  los  volátiles . En  fin....  es  la 

mismo.  Señalando  con  misterio  la  primera  puerta  de¬ 
recha.)  Allí  está, 

¿Y  quien  está  allí? 
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Duque.  ¿Como  quién?  La  persona  en  cuestión. 

(Merimac  vá  á  hablar  y  el  Duque  le  interrumpe.)  ¡Chistl 

No  la  nombréis;  es  inútil . 

Merimac.  No  era  esa  mi  intención  . 

Duque.  La  conduciréis  á  España,  y  á  vuestro 
regreso  sereis  nombrado  almirante. 

Merimac.  ¡Almirante!  Mi  sueño  dorado!..,.  Orde¬ 
nad  señor  Duque.....  estoy  pronto  á  mar¬ 
char. 

Duque.  ¡Magnífico! 

Merimac.  Sólo  que  ántes  es  necesario  que  encuen¬ 
tre  á  mi  mujer.  Tengo  razones . de  peso 

para  llevármela  conmigo. 

Duque.  Señor  de  Merimac,  la  única  razón  que 

yo  admito,  es  la  razón  de  Estado.  En  cuan¬ 
to  á  vuestra  mujer  la  encontrareis  mas 
tarde . 

Merimac.  Permitid  señor. 

Duque.  El  servicio  ante  todo. 

Merimac.  Está  bien  obedezco.  Voy  á  dar  mis 

últimas  órdenes. 

Duque.  Os  acompaño. 

Merimac.  (Aios  marineros.)  Vosotros,  á  echar  el  últi¬ 

mo  trago,  y  dentro  de  diez  minutos,  todo 
el  mundo  á  bordo. 

Duque.  (Repitiendo.)  Todo  el  mundo  á  bordo!  (Tirand* 
una  bolsa  en  la  mesa.)  Y  ésto  para  refrescar. 

Todos.  ¡Viva  el  Duque! 

Duque.  ¡Qué  poco  cuesta  la  popularidad.  (¿Me¬ 

rimac.)  ¿Vamos  capitán? 

Merimac.  A  vuestras  órdenes,  monseñor.  (v¿se.) 

Todos.  ¡Viva  el  Duque! 

ESCENA.  V. 

TIBURON,  GRUMETES,  MARINEROS,  CRIADOS, 

VALENTIN  disfrazado  de  marinero,  ENRIQUETA  y  ROSI¬ 
CLER  de  grumetes. 

Tiburón.  La  bolsa  está  bien  repleta.  ¡A  buena 
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Todos. 

Enriq. 


Serafín. 

Enriq. 

Todos. 

Tiburón. 

Enriq. 

Rosicler. 

Serafín. 


Tiburón. 

Valentín. 

Tiburón. 

Enriq. 


Tiburón. 


Enriq. 


parte  tocamos  compañeros!  ¡Hola,  venga^ 
la  despedida. 

Y  con  vino  del  mejor. 

(Ai  foro.)  Aquí  és  (haciendo  «eñas  desde  e  foro  á 
Valentín  y  Rosicler.)  Venid,  podéis  entrar... 
(á  todos.)  ¿Compañeros  dais  permiso? 

¿A  qué  pedirle?  La  taberna  es  de  todo  el 
mundo. 

Teneis  razón.  ¡Adelantel  Buenos  dias, 
camaradas. 

Buenos  diss. 

¿De  qué  nido  habrán  caido  estos  pá¬ 
jaros? 

(A  Valentín  y  Rosicler.)  Mucha  prudencia...  nO 

vayamos  a  echarlo  á  perder. 

(a  Tiburón.)  ¿Queréis  darme  fuego  para  la 
pipa...  mi  viejo  lobo  marino! 

Toma  fuego.  (Reparando  á  Rosicler  y  dirigiéndose 
á  sus  compañeros.)  Rayos  y  truenos...  calotte  de 
primera  calidad. 

¿Qué  racha  os  trae  por  esta  costa? 

Hablar  al  contramaestre  de  ese  buque. 

Yo  soy,  y  despacha  pronto;  porque  an¬ 
tes  de  media  hora  levamos  ancla. 

(Aparte.)  ¡Antes  de  media  hora!  (Alto.)  Nues¬ 
tra  petición  es  bien  sencilla.  Nos  han  di¬ 
cho  que  necesitabais  gente  y  venimos 

para  alistarnos  en  vuestra  tripulación. 

» 

¿Tú?...  Pues  buen  refuerzo  nos  ha  en¬ 
trado  por  las  puertas...  No  me  pareces 
muy  sólido. 

No  hay  que  fiarse  de  las  apariencias; 
conozco  mi  obligación  como  el  primero; 
no  hay  maniobra  desconocida  para  mí,  ni 
canción  de  abordo  que  yo  no  cante,  y  si 
lo  dudáis,  ahí  va  la  prueba,  de  lo  segundo,, 
se  entiende. 
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Enriq. 


Coro. 

Tiburón. 

Enriq. 

Tiburón. 


MÚSICA. 

Quién  aauí  no  conoció 
ai  buen  Juan  de  Saint-Malé. 
¡Oh!  ¡oh! 

Cuando  regresó 
¡infeliz!  casó 
¡Oh!  ¡oh! 

Con  la  sin  par  Margot. 

Mas  la  boda  al  terminar 
tuvo  el  pobre  que  marchar 
¡Ah!  ¡ah! 

sin  poder  descansar 
ni  á  la  novia  abrazar 
¡Ah!  ¡ah! 

¡Oh,  cosa  singular! 

Y  al  volver  ya  no  encontró 
nada  de  lo  que  dejó 

¡Oh!  ¡oh! 

Que  al  cabo  se  cansó 
la  que  abandonó. 

¡Oh!  ¡oh! 

Y  con  otro  se  embarcó. 

(lo  mismo.)  6tC. 


HABLADO. 

¿Sabes  que  eres  una  alhaja? 

De  veras?  Entonces  quedamos  admiti¬ 
dos... 

Imposible,  repito;  otra  vez  podré  acaso 
complaceros.  Vamos,  muchachos  á  bordo 
y  hasta  más  ver. 
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ESCENA  VI. 

ENRIQUETA,  ROSICLER,  VALENTIN. 

Enriq,  Empezamos  bien.  Primer  tropiezo.  ;La 
suerte  nos  vuelve  la  espalda!  Y  yo  que 
creía  tener  vencidos  todos  los  obstáculos, 
en  el  momento  en  que  me  apoderó  de  mi 
tío.  Cuando  se  le  ocurre  á  la  Condesa  ele¬ 
girme  por  esposo.  Esto  si  que  es  ir  de  Sci- 
la  á  Carrelly.  Decidimos  salir  de  tan  crí¬ 
tica  situación,  esperando  encontrar  un 
buque  que  nos  lleve  al  extranjero . 

Valentín.  Y  sólo  hay  uno .  \El  Gavilánl 

Enriq.  ¿Qué  hacer  en  tal  situación. 

Valentín.  Acaso  recorriendo  la  costa,  encuentre 
una  embarcación,  un  hombre  valiente 
que  quiera  llevarnos  fuera  del  Rosellon. 

Enriq.  Puede  ser. 

Valentín.  Esperad  aquí;  me  llevo  á  Rosicler  y  si 
encuentro  lo  que  necesitamos,  ella  ven¬ 
drá  por  VOS.  (á  Rosicler.  VamOS  pronto  (Vanse.) 

ESCENA  Vil. 

ENRIQUETA,  después  el  DUQUE. 

Enriq.  ¡Dios  quiera  ampararnos!  El  tiempo 

vuela  y  el  mal  crece  á  cada  instante.  La 
Condesa  debe  haber  notado  ya  nuestra 
fuga,  y  habrá  dado  órden  de  perseguirnos 
sin  descanso.  (Ruido  de  voces  dentro.;  ¿Qué  rui¬ 
do  es  ese?  Parece  una  disputa. 

Duque.  (En  el  foro.)  Sugetadle  bien  que  no  se 
escape. 

Enriq.  (Asombrada.)  j El  Duque  aquí  cuando  yo 

creia . 
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Duque. 


Enriq. 


Duque . 


Enriq. 

Duque. 

Enriq. 

Duque. 


Enriq. 

Duque. 


Enriq. 

Duque. 


(Bajando.)  Todo  sale  á  medida  de  mis 
deseos.  (Reparando  en  Enriqueta.)  ¡Eh!  ¿Un  gru¬ 
mete  aquí?  Tú,  presto,  a  bordo . tunan¬ 

te..*..  (Vuélvese  Enriqueta.)  ¡Enriqueta!  ¡y  en  ese 

traje!  ¿cómo  se  explica? . 

Muy  sencillamente,  monseñor;  Viendo 
fracasada  la  conspiración,  como  yo  es¬ 
taba  tan  gravemente  comprometida,  tuve 
miedo,  y  apele  á  la  fuga,  con  el  primer 
disfraz  que  encontró  á  mano. 

¡Ah,  ya  comprendo;  Es  inútil  que  te- 
ocultes.  La  cosa  ha  cambiado  en  un  mo¬ 
mento  y  somos  los  vencedores  en  toda  la 
línea.  La  condesa  esta  en  mi  poder  y  en¬ 
cerrada  en  aquella  habitación. 

¿Es  posible? 

Y  además,  acabo  de  hacer  una  captura 
importantísima. 

¿Cuál? 

La  del  oñcialillo  de  guardias,  la  de  ese 
maldito  Valentín  que  disfrazado  de  mari¬ 
nero  rondaba  estos  sitios  sin  duda  con  el 
objeto  de  librar  á  la  Condesa. 

(Vivamente.)  ¿Y  qué  pensáis  hacer  con  él? 
Puesto  que  mi  prima  le  ha  elegido  por 
esposo,  puesto  que  se  aman  como  dos  tor¬ 
tolitos,  voy  á  darles  la  misma  jaula, 
anquieta.)  ¿La  misma  jaula? 

Los  voy  á  embarcar  j untitos  á  bordo  del 
Gavilán  Y  que  vayan  á  fabricar  su  nido  de 
amoren  la  hermosa  tierra  española...  y 
mientras  que  la  feliz  pareja  se  dirijo  á  Es¬ 
paña  y  tu  viejo  y  ridículo  marido  cnmple 
acompañándolos,  con  una  grave  misión 
de  Estado,  yo  te  llevo  á  Perpiñan. 


MÚSICA. 


Tú  te  vendrás  á  Perpiñan 
mientras  los  dos  van  rumbo  á  España. 
Nadie  se  opone  á  nuestro  plan, 
pues  que  soy  yo  quien  te  acompaña. 

La  Condesa  con  su  galan 
ya  la  derrota  no  le  extraña, 
y  tú  reinando  en  Perpiñan 
y  ellos  marchando  rumbo  á  España. 

Ambos  viviendo  en  Perpiñan 
y  ellos  amándose  en  España, 
nuestro  destino  envidiarán 
que  ni  una  nube  el  cielo  empaña. 

Cual  yo,  muy  pocos  te  amarán 
lo  jura  aquí,  quien  no  te  engaña; 
serás  feliz  en  Perpiñan 
mientras  navegan  rumbo  á  España. 


HABLADO. 

Pero  antes  es  preciso  dejar  ese  traje 
que  rebaja,  y  no  poco,  tu  dignidad...  Cer¬ 
ca  de  aquí,  y  saliendo  á  la  izquierda,  en¬ 
contrarás  una  cabaña  de  guarda-bosque; 
en  ella  está  depositado  el  poco  equipaje 
que  á  la  Condesa  le  es  permitido  llevar. 
Cambia  allí  tu  disfráz  y...  espérame. 

¿Yo?  ¡Y  habéis  podido  creer... 

¡Chis ti  Toma  la  llave  y  espérame  allí... 
no  te  pesará...  voy  enseguida,  (váse.) 
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Enriq. 


Rosicler 

Enriq. 

Rosicler 

Enriq. 

Rosicler 

Enriq. 

Rosicler 

Enriq. 

Rosicler 

Enriq. 


ESCENA.  VIH. 

ENRIQUETA,  iuego  ROSICLER. 

Estamos  mejor  que  queremos.  Valen¬ 
tín  con  la  Condesa  y  yo  con  el  Duque. 
La  Condesa  está  allí.  Si  pudiera  yo  ocu¬ 
par  su  puesto...  me  embarcaría  con  mi 
marido,  pero  para  ello  es  preciso  entrete¬ 
ner  al  Duque  durante  el  tiempo  necesa¬ 
rio... 

Señora,  señora;  ¡no  sabeisl  ¡El  pobre 
Valentínl 

¡Ah!  (Como  asaltada  de  una  idea.)  Oye  bien.  Tú 

puedes  salvarnos. 

¿Yo?  Mandadme;  decid  qué  tengo  que 
hacer. 

Toma  esta  llave,  vete  á  la  cabaña  del 
guarda  bosque  que  está  á  la  izquierda  de 
esta  casa... 

Ya  sé,  donde  querían  encerrar  á  Va¬ 
lentín...  una  habitación  oscura... 

Precisamente.  Un  hombre  irá  á  bus¬ 
carte.  Tú  sin  pronunciar  palabra,  sin  des¬ 
pegar  los  labios,  cierras  la  puerta  por 
dentro.  ¿Has  comprendido? 

Sí;  no  tengáis  cuidado. 

(Viendo  entrar  á  Lonfusó.)  Llegan;  vete  pron¬ 
to,  y  cierra  bien.,,  aunque  quedéis  prisio¬ 
neros  una  hora. 

Quedad  tranquila...  sereis  obedecida  en 
todo. 

Ahora  á  buscar  el  medio  de  poder  en¬ 
trar  en  esa  habitación.  (Señalando  á  la  de  la 

Condesa.) 
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ESCENA  IX. 


ENRIQUETA,  LONFUSÓ. 


Lonfus 

Emriq. 


Loofus. 


(Con  una  bandeja  llena  de  manjares.)  DeSpacllQ- 

mos  de  una  vez. 

(Aparte.)  ¡Lonfusó!  ¡Si  pudiera  servirme 
de  él!  (Alto.)  ¿Dónde  vais  tan  ocupado,  se¬ 
ñor  Lonfusó? 

¿Y  á  tí  que  te  importa  granujilla?  (Rec<> 
nociéndola.)  ¡Ah,  señorita,  dispensadme!  No 
os  había  conocido.  Uevo  ésto  át  la  señora 
Condesa;  es  su  almuerzo  y  voy  á  supli¬ 
carla  despache  cuanto  antes,  pues  vamos 
á  darnos  á  la  vela  enseguida.  (Oyese  gran  rui- 


Enriq. 

Lonfus. 


Tiburón. 


do  en  el  foro.) 

(Deteniéndole.)  ¡Aguardad!  ¿habéis  oido 
¿qué  será? 

Alguna  reyerta. 

Yoz  dentro.  ¡Señor  Lonfusó! 

Lonfus.  ¿Qué  ocurre? 

(Apareciendo.)  El  prisionero  que  no  quiere 
embarcarse  aunque  le  hagan  pedazos. ¡Y 
qué  fuerzas  tiene!  No  hay  quien  pueda 
con  él...  á  ver  si  vos  le  convencéis. 

Ahora  imposible.  Estoy  muy  ocupado* 
(Tomando  la  bandeja.)  Dádmelo  á  mi  y  la  ser¬ 
viré  y  me  divertirá  el  verla  prisionera  y 
echándola  de  soberana...  tengo  razones 
poderosas  para  vengarme  de  ella. 

Siendo  así  no  quiero  quitaros  ese  gus¬ 
to.  (Aumenta  el  ruido  en  el  fondo.) 

(Aparte)  Ya  logré  mi  objeto  (Entra,  y  Lonfu* 

só  vuelve  ¿  echar  la  llave.) 

Veamos  ahora  qué  ocurre  por  allí  (Dirí¬ 
gese  al  foro  á  tiempo  que  aparece  Valentín  desprendiendo 
se  de  los  marineros  que  le  tenían  sujeto.) 


Loafus. 

Enriq. 


Lonfus. 


Enriq. 


Lonfus. 
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ESCENA  X. 

LONFUSÓ,  VALENTIN,  TIBURON,  MARINEROS 

y  luego  el  DUQUE. 

Valentín.  ¡Dejadme!  ¡dejadme  he  dicho!  Todos 
vuestros  esfuerzos  juntos  no  conseguirán 
embarcarme  mientras  me  quede  un  áto¬ 
mo  de  vida. 

Duque.  (Entrando.)  ¿Qué  pasa  aquí? 

Lonfus.  El  prisionero  que  se  niega  en  absoluto 
á  entrar  en  el  buque. 

Duque.  Está  bien.  Retiraos.  Yo  me  encargo  de 
convencerle. 

Lonfus.  ¿Vos? 

Duque.  Y  decid  al  capitán^Merimac  que  venga 
á  avisarme  cuando  todo  esté  preparado. 

Lonfus.  Está  fbien  monseñor.  (Vasc  con  los  marineros.) 


ESCENA  XI. 

DUQUE,  VALENTIN,  de,Pu*s  MERIMAC. 

Duque.  Amigo  mió;  una  sola  palabra  bastará, 
estoy  seguro,  para  que  cambies  radical¬ 
mente  de  opinión. 

Valentín.  No  os  comprendo. 

Duque.  Pues  es  muy  sencillo.  No  partís’sólo.  Os 
acompaña  la  mujer  que  tanto  amais. 

Valentín.  (Con  alegría)  ¿Será  posible?  ¿Mi  mujer? 

Duque.  (Sorprendido.)  ¿Cómo?  ¿la  Condesa  es  ya 
vuestra  mnjer? 

Valentín.  ¿La  Condesa? 
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Duque.  (Aparte.)  ¡Un  matrimonio  clandestino!  ¡Y 
yo  que  aún  dudaba . 

MeRIMAC.  (Presentándose  en  el  foro,)  ¡A.h  el  Duque..».  y 
con  mi  sobrino!  (Queda  escuchando.) 

Duque.  Nada,  nada;  á  lo  hecho  pecho.  Iréis  á 

pasar  la  luna  de  miel  á  España .  no 

quiero  cargar  con  la  responsabilidad  de 
una  separación  tan  violenta.,... 

Valentín.  Dispensad,  pero . 

Duque.  ¡Basta!  ¡basta!  ¡nada  de  agradecimien¬ 
to!  Yo  soy  feliz;  completamente  feliz  y 
quiero  que  cuantos  me  rodean  lo  sean 
también.  Vos  con  la  Condesa;  y  yo. ....  con 
la  hermosa  Enriqueta. 

Merimac.  (al  foro.)  ¿Con  Enriqueta? 

Valentín.  ¿Qué  queréis  decir? 

Duque.  Nada,  nada .  es  un  misterio  que  no 

quiero  sospeche  ese  imbécil  de  Merimac. 

Merimac.  Yo  imbécil?  ¿Si  habré  oido  mal? 

Valentín.  Hablad,  contadme . 

Duque.  No  hay  hermosura  que  resista  á  mis 
atractivos,  Enriqueta  aceptó  hace  poco 
una  cita  que  la  di  en  persona. 

Valentín  ¿Ella? 

Merimac.  ¿Eh? 

Duque.  Entro  en  la  cabaña .  con  mucho 

sigilo . ella  me  esperaba  impaciente.... 

y  temiendo  que  una  vez  alli  pudiera  yo 
cambiar  de  idea . se  adelantó  sigilosa¬ 

mente  y  cerró  la  puerta  por  dentro.  Cojo 
sn  mano  y  estampo  en  ella  un  apasionado 
ósculo  de  amor  que  ha  admitido  sin  pro-' 
nunciar  una  sola  palabra,  la  suplico  que 
me  aguarde  el  tiempo  solo  para  embarcar 
á  la  Condesa  y  allí  la  dejo  esperándome, 
y  bajo  llave,  el  instante  supremo  de  partir 
á  Perpiñan. 

Valentín.  Esto  es  imposible  señor  Duque! 
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Duque.  Os  doy  mi  palabra  de  caballero. 
Valentín  (Caliendo  en  una  silla.)  ¡Qué  infamial 

xViERIMAC.  (Bajando  resueltamente  y  con  tono  amenazador.)  ¡S©* 

ñor  Duque! 

Duque.  (Aparte.)  ¡El  marido! 

Valentín  (Aparte.)  ¡Mi  tío! 

Duque.  (intranquilo.)  ¿Habrá  oido  algo?  (Alto.)  ¿Qué 

ocurre  capitán? 

Marveg.  (Aparte.)  No  merece  que  yo  me  pierda  por 
ella.  (Alto.)  Vengo  á  poner  en  conocimiento 
del  señor  Duque,  que  todo  está  dispuesto 
para  la  marcha. 

Duque.  Muy  bien.  Voy  á  prevenir  á  la  Condesa. 

(Aparte.)  ¡No  ha  oido  una  palabra!  Cuando 
digo  que  soy  el  hijo  mimado  de  la  fortu¬ 
na.  (Entra  en  el  cuarto  de  la  Condesa.) 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  luego  ENRIQUETA. 

Valentín  (Furioso.)  ¡Esto  es  imposible! 

Merimac.  (ídem.)  Esto  es  monstruoso!  ya  supon¬ 
drás  que  después  de  lo  que  ha  pasado,  no 
hay  nada  de  común  entre  tu  Enriqueta 

y  yo.  (El  Duque  sale  del  cuarto  llevando  de  la  mano  á 
Enriqueta,  con  el'  traje  de  la  Condesa  y  cubierta  con  un 
velo  largo.) 

Enriq.  (Siempie  tapada.)  ¿Hablabais  do  Enriqueta? 
¿Qué  decíais  de  esa  niña? 

Valentín.  Nada,  señora,  nada  absolutamente. 
Enriq.  (Aparte.;  Yo  necesito  saber.  (Alto.)  Hablad 
Merimac.  ¡Y  vaya  si  hablaré!  Sabed  que  Enri¬ 
queta,  no  merece  vuestra  simpatía,  se¬ 
ñora  Condesa. 


é 


Enpíq. 


Mermac. 


Duque. 

Enriq. 

Duque. 


Valentín. 

Todos. 

Duque. 


Todos. 


Duque. 


Valentín  y 
Duque. 
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MÚSICA. 

¡Qué  vi!  ¡Enriqueta  perjura? 

¡No  puede  ser!  Probadlo  aquí. 

Siempre  ella  fue,  honrada  y  pura. 

De  ella  respondo  cual  de  mí. 

Señalando  al  Duque.) 

Que  diga  el  señor  si  es  ella 
de  virtud  un  raro  ejemplar. 

No  quiero  ocultar  que  la  bella 
nada  supo  á  mi  amor  negar. 

¡Mentís!  ¡mentís!  no  hay  quien  se  atreva 
probar  aquí  lo  que  decís. 

Daré  señora,  clara  prueba 
pues  ya  que  tanto  lo  exigís. 

(Sacando  del  bolsillo  el  collar  de  Rosicler.) 

A  mi  victoria  el  sello 
tal  prenda  colocó 
pues  de  su  ebúrneo  cuello 
mi  mano  la  arrancó. 

¡Si  es  el  collar  de  Rosicler! 

¡Rosicler!  já,  já,  já,  já. 

¡Vaya  una  conquista! 

Me  engañó  la  vista... 

Seré  la  burla  del  lugar. 

¡Já,  já,  já,  ¡y  qué  figura! 
corrido  está  el  seductor!... 

¡Já,  já,  ja,  gran  aventura 
de  esas  que  dan  eterno  honor! 

¡Ahí  Haré  buena  figura! 

¡Pardiez,  qué  gran  honor! 

Sí,  sí,  pardiez,  qué  gran  honor! 
jamás  una  aventura 
más  negra  tuve  yo! 

Merimac.  ¡Oh  vencedor  de  Rosicler! 

¡De  Rosicler! 
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Todos.  ¡De  Rosicler! 

Já,  já,  já,  y  qué  figura!  etc. 

«.  ,  .  •  t  *  . 

HABLADO. 

(Continúa  la  música  con  sordina  hasta  el  final.) 

Duque.  (Con  ira )  ¿Es  decir,  que  se  han  burlado  de 

mí  cual  si  fuera  un  colegial!  jAh  melindro¬ 
sa  Enriqueta:  vas  á  sentir  mi  venganza, 

pero  una  venganza  horrible.  (Se  oye  á  lo  le¬ 
jos  los  acordes  de  una  banda  militar). 

Enriq*  (Con  alegría.)  Nos  hemos  salvado! 

Duque.  (Sorprendido.)  ¿Qué  significa  esa  música? 
Enriq.  (Quitánse  el  velo.)  Voy  á  deciróslo  mon¬ 
señor. 

íobos.  (Sorprendidos.)  ¡Enriqueta! 

Duque.  ¡Vos!  ¡Vos!  ¿Pues  entonces  la  Condesa? 
Enriq.  En  salvo  gracias  á  mi  traje. 

Duque.  ¡Se  ha  escapado!  No  puede  estar  lejos; 

es  menester  correr  tras  ella. 

CONDESA.  (Apareciendo  en  el  foro  rodeada  de  oficiales  y  con  su 

traje  de  corte.)  Es  inútil,  caballero. 

Duque.  (Aterrado.;  Mi  fracaso  número  diez  y  siete. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  CONDESA,  MARVENGOL,  LONFUSÓ, 
'  SOLDADOS,  MARINEROS,  GRUMETES. 

Enriq.  (Avanzando.)  ¿No  os  advertí,  señor  Duque 
que  en  una  hora  se  puede  hacer  mucho? 
¿quién  de  los  dos  ha  ganado  la  partida. 
Duque.  Sois  una  adivina. 

Enriq.  Y  para  aumentar  vuestra  derrota  (diri¬ 

giéndose  á  Valentín.)  voy  á  dar  mi  mano  ai  ele¬ 
gido  de  mi  corazón. 
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Valentín  y  Enriqueta.  ¡Cielos! 

Marveg.  (á  Valentín.)  Espera  y  calla.  (Alto.)  Imposible 
Alteza;  mi  sobrino  está  casado. 

Conde,  Duque,  Marvengol. 

¡Casadol 

Merimac.  Ese  buen  mozo  ocupó  mi  puesto  en  la 
capilla  y  él  es  el  verdadero  marido  de~ 
Enriqueta. 

Condesa.  (Conira.)  jEso  es  imposiblel  (á  yaiemín.)  Ha¬ 
blad,  caballero;  os  lo  suplico  y  si  es  pre¬ 
ciso  os  lo  mando.  (Pausa.) 

Valentín.  ¡Perdón  señoral 

Condesa.  ¿Con  que  es  cierto?.., 

Enriqueta.  A  vuestros  piés  espero  mi  sentencia. 

(Pausa  larga.) 

Condesa.  ¡Alzad!  Yo  os  perdono. 

Valentín  y  Enriqueta.  ¡Señora! 

Condesa,  (ai  Duque.)  Y  como  quiero  reinar  tranqué 
lamente  sin  el  temor  de  continuas  cons¬ 
piraciones.  Señor  Duque,  (movimiento  de  an¬ 
siedad.)  mi  querido  primo,  os  elijo  por  es¬ 
poso. 

Duque.  Tened  la  evidencia  de  que  si  vuelvo  ár 
conspirar,  será  tan  sólo  en  contra  mia. 


MÜSICA. 

Condesa  y  Enriqueta. 

En  la  pradera 
dó  nos  espera 
la  alegre  gaita 
y  el  tamboril. 
Parejas  sin  cesar 
acuden  á  bailar 
y  la  mano  enlazada 
forman  pronto  y  bien 
la  cadena  apretada 
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Todos. 
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en  que  presos  se  ven 
[Ahí  ¡Ahí  ¡Ah!  ¡Ah! 

Es  la  afrandola 
ruede  la  bola 
bola,  bola, 

que  no  llegue  á  parar. 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

Es  la  danza  sola 
que  destierra  el  pesar. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA, 
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Embajadora  (La)  (LlAmbassedrice) 


Fatinitza 


Filemon  y  Baucis 

Flor  de  té . 

Fra- Diavolo  . .  .. 


Gileta  de  Narbona 


Giroflé-Giroflá . 

Giralda . 

Gran  Mogol  (El) . 

Haydée . 

Hija  del  Tambor  mayor  (Filie  du  } 

Tambour  majeur) . ) 

Juana,  Juanita  y  Juanilla  (Jeanne,  1 
Jeannete  et  Jeannetton.) . \ 


F.  Auber,  M. 

L .  Vidal  y  Llimona.  Mi¬ 
tad.  M.  Franz  de  Suppé. 
Mitad. 

L.  Vidal  y  Llimona.  % . 
M.  Gárlos  Gounod. 

M.  Cb.  Lecocq. 

M.  F.  Auber. 

L.  Vidal  y  Llimona.  Mi¬ 
tad.  M.  Ad.  Audran.  Mi¬ 
tad. 

M .  Ch.  Lecocq. 

M.  Ad.  Adam. 

M.  Ed.  Audran. 

M.  F.  Auber. 

L.  Vidal  y  Llimona. 

M*  J.  Ofíenbach. 


\ 


Juanita  (Donna  Juanita) . . 

Kosiky . . . | 

Linda  perfumista  (La)  (Jolie  perfu-  { 

meuse) . v 

Madama  Favart . 

Marta . 

Mejorana  (La)  (Marjolaine) . 

Mascota  (La) . . 


Mosqueteros  grises  (Mousquettaires  } 

au  couvent) . ) 

Muda  de  Pórtici  (La) . * 

Panadera  (La)  (La  Boulangérea  des  ) 

écus)  . ) 

Pompon  (El) . I 

Princesa  de  las  Canarias  (La) . \ 

Princesa  de  Trebizonda  (La) . | 

Rosicler  y  tulipán  (Giroflé-Giroflá). 

Rip-Rip . 

Sobre  ascuas  (La  Petite  Mariée).  . . 

Sombra  (La)  (L‘Ombre) . 

Stradella . 


M.  P.  Lacone. 

L.  J  M.  de  Lara  y  A.  Vi¬ 
dal.  M.  Franz  de  Suppé. 

M.  Ch.  Lecocq. 

M.  J .  Offenbach. 

M.  Offenbach. 

M.  B.  de  Flotow. 

M.  Ch.  Lecocq. 

L.  Vidal  y  Llimona.  Mi¬ 
tad.  M.  Audran,  Mitad. 

L  Mitad.  M.  L.  Var- 
ney . 

M.  F.  Auber. 

Mk  J.  Offenbach. 

M .  Ch.  Lecocq. 

L.  Vidal  y  Llimona.  -/?,  . 
M.  Ch.  Lecocq, 

M.  J.  Offenbach. 

M.  Ch.  Lecocq. 

L.  Vidal  y  Llimona,  %. 
M.  R.  Planquette. 

M.  Ch.  Lecocq. 

L.  S.  M.  Granés.  M.  B.  de 
Flotow. 

M.  B.  de  Flotow 
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PUNTOS  DE  VENTA. 

* 


En  Madrid  en  casa  del  Sr.  D.  Florencio  Fiscowich,  Pozas.  2, 

segundo,  y  principales  librerías. 

En  provincias,  los  corresponsales  de  la  Agencia  Inter- 


